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A \  m i .  b » .  m .

De nuevo tu memoria, brillando esplendorosa, 

derram a sus efluvios de amor y  de virtud; 

surgiendo, en este D ía, cual perfumada rosa, 

cual triunfadoras alas de Ingente mariposa, 

del m ás profundo seno de nuestra gratitud.

iM as siempre tu memoria, memoria bendecida, 

guardam os cual presea de nuestro corazón; 

pues tú nos ensenaste la  Tuerza de la l' id a ,  

la fuerza redentora del a lm a dolorida, 

la  fuerza omnipotente de la  inmortal Legiónl

«r. PbHiiA y  Donen
M. S. T.

Bftrcolon*, Majo 8 d« 1011.



B e c h o s  n a t u r a l e s  y  D o g m a s  r e l i g i o s o s .  (1)

i

Los sufrimientos del In ferno.

E x u t b  una idea genera) en esta serie de conferencias. Observa­
réis que tratan de asuntos sobre los que se fundan ciertas con­
cepciones ortodoxas, en las que muchos de vosotros, si no todos, 
habéis crecido. P o r  otra parte no «até bieii qu© olvidemos, en la 
alegría de nuestra propia libertad, que las cadenas que hemos 
roto y  «aparado de nuestros m iembros, oprimen aún les de nues­
tros hermanos; h ay  pa ia  nosotros siempre un peligre en lo que 
llamamos una más alta concepción de las cosas; porque pudiera 
hacernos ignorar el punto de vista  m antenido por el pueblo du­
rante muchas, muchas centurias, y  también igno ra r la  7erdad 
de la que desde este punto de vista es una falsa interpretación, 
7  de este modo am inorar nuestro poder para ayudar ¿ s a l i r  de su 
error á aquellos que aún lo sustentan en su forma más grosera. 
Dobemos recordar tanto para nosotros m ismos c o i i i j  para los 
demás, que no  se desarraiga un error en tanto que no se com­
prende y asim ila  la  verdad que hay bajo él. L a  mayor parte de 
los errores que oiegan a las almas hum anas durante inuol¡as 
centurias, no son lino  falsas oonoopeionea oe alguna verdad. 
E l  error puro y  sim ple tiene com parativamente pooa vida, uo 
mantiene al hombre cautivo mucho tiempo; la natural evoiu- 
oién de la mente lo expulsa con rapidez y  facilidad. Pero '.os 
errores ligados á concepciones re ligiosas, los errores relaciona- 
dos con ideas morales, podemos afirmarlo, invariablem ente se 
fundan en a lguna  verdad mal comprendida 6 mal observada.

(1) Corto de cinco conferencias pronunciadas por lime. k.  Besant en Londies, 
«1 afiv 1902 j  h u ta  koj laédltts.
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U n  t i l  error teniendo ¿  su lado las preooncepoionos re lig io sa* y  
teniendo por sanoión el ideal moral, al que ayuda, es apto para 
iaoe r volver uu» y  otra vez aun á aquellos que lo desarraigaron 
un tiempo. L a  atracoión religiosa, La impulaión mora), luchan i  
su vez, j  ai la olara razón se obscurece un  momento, puede vol­
ver ó dom inar e error. JÜ1 único medio para escapar al error es 
ver con claridad la verdad de ta que aquol os una torcida com­
prensión. Conociendo la verdad estamos en posesión de la  in sp i­
ración religiosa. N o  perdemos la sanción moral. Am bas apare­
cen más radiantes cuando fundamentan su poder en una verdad 
claramente vista y  no en un error que ha tomado el aspecto de 
una verdad. E l  resultado es que obramos bien para con nosotros 
m ism os al Intensificar nuestro conocim iento y  ayudar á nues­
tros vecino* dándoles la verdad que ello* implícitamente sus­
tentan, aunque explícitamente estén sum ido* en laa redes de 
algún error intelectual. De  aquí que a l tratar de todo pensa­
miento religioso, lo que necesitamos uo es una actitud agresiva, 
sino una explio&ción racional. D e  este modo no >e ofende A la 
re lig ióu, m ientras que el inteleoto m ¿« purificado puede alcan­
zar una más elevada concepción de la verdad.

Quizá puede *er sato aplicado, en un sentido verdaderamente 
especial, ¿  nuestro objeto de esta noche, porque yo supongo que 
apenas hay una idea que haya  sido más abiertamente rechazada, 
por el hombro iu stru íd o y  péimadur, que la de un infierno eterco. 
Tan  es así, que si S9 habla de él como encadenAr.do todavía la 
mente humana, los hombres se apartarán inquietos, como si al 
pensar que el pueblo ramonal aún cree en el infierno eterno, in ­
sultásemos tu podar ds pensamiento y  roño ▼  ¿som os un error 
palpable oon objeto de lanzar un ataque.

E n  la más libre atmósfera en que muchos de nosotros v iv i­
mos, esta ooncepoióu ha desaparecido tan completamente, que 
nos es posible o lvidar cuántos son aún los qne están *n «na re­
deña*. N o  sólo Mitre lo* que son tenidos como heterodoxos do­
m ina una ooncepoión m is  clara de la vida más allá de la muerte, 
sino qne g ran  número de los que ae llaman á s í miemos y  son ca­
lificados de ortodoxos, han considerado esa vida de ultra-tam ba 
más taua y  feliz. Dentro de los lim ites de la Ig le s ia  estableoida, 
no sólo entre lo* sacerdotes llam ados liberales, sino  enLre m u­
chos de los que no merecen tal nombre, la  vieja noción sobre el 
infierno, como eterna tertura, afortunadamente ha desapareoido
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por completo, y  no quisiera que se supusiese ni por uu momento 
la  ignorancia  de e%to al tratar de tal asunto esta noche.

Quizá en a lgunos cavo*, parte como resultado da una re&o- 
ción natural, el pensamiento ha ido dem asiado lejos ai campo 
opuesto; la mente se comporta como el péndulo. Oscila de una 
¿  o'.ra exageración, on voe do pormanocer en el punto medio de 
la  verdad. Y  asi muohos de los que s&oucieron la antigua  pesa­
dilla, ese terrible suefio que tiene por causa .a ignorancia  y  o s ­
curidad y  el falso concepto de D ios, son capaces de caer en el 
error contrario, y  perder de vista el hecho im portante de que, 
allá donde exista culpa, hay  sufrim iento inevitable; la muerte 
de n ingún  modo cambia la ley, aunque pueda diferir los deta­
lles de aplioaoión; esta pona inovitab.e sigue  las p isadas del pe­
cado; usando de una antigua  frase luda, «como las ruedas del 
carro siguen al buey». Perder de vista esta verdad es perder 
uno de los avisos que constarteniente nos da la Naturaleza, y 
no serían olvidados sus avisos ni sus promesas, si desonvolviése­
mos en nosotros m ism os la vida in terna del modo m¿9 rápido 
posible.

Necesito deoires a lgo sobre esto oata noche, mostrándoos 
cómo por la ley que r ige  todos I03 reino?, ¿  uno y  otro lado de 
la  muerte, estáu ligados la pena y el pecado por un  lazo que no 
puede ser roto. P o r o irá  parte, necesito recordaros que la anti­
g u a  interpretación es aún mantenida por m iríadas He nuestros 
semejantes. N o  sólo e» dootrina reconocida por la gran  Ig le sia  
Rom ana, no sólo es sustentada en la atmósfera más libre de las 
oomunidadvs protestantes por hombros instru idos, sino quo es 
mantenida, aunque con una modificación que la  cu ita  mucho de 
su  horror, por m iríadas en los países Orientales pertenecientes 
ú otros oredos, entre los cítale» la  ignórase la  popular y  h veces 
el deseo de mando de los sacerdotes han dado la doctrina del 
sufrim iento después de la muerte, no sin esperanza, pero tan 
horrible eu su s detalle* como cualquier cuadro desoripto por el 
C ristian ism o Occidental. N o  es neoessrio que me detenga sobro 
esto sino lo preciso para establecerlo o on o  un hecho, y os re­
cordaré que en los lib ros autorizados y  publicados, con el sello 
ofioial do Rom a, para la eusefianfea eu sus escuelas, especial­
mente para la  instrucción del joven, enoontraréii descripciones 
y  p inturas del estado dol condenado en el infierno que parece 
en su tremendo horror como s i precediese de las furias de a lgún
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looo encerrado su  un maniuoinio, tan terribles, tan horripilan- 
coa son sus detalles.

S in  que de n ingán  modo aea m i deseo herir vuestros senti­
mientos oon tanta cita, perm itidme que os recuerde un solo he- 
oho, que siempre se no* presenta como el más tremendo: que no 
sólo hace refereuoia á los jóvenes de arabos sexos, sino también 
i  los nifios, los cuales son, como los otros, encerrados sin espe­
ranza en un  perpetuo infierno, sin posibilidad de salvación ni 
socorro.

Aparte  ce esto, perm itidme que os llame la  atención sobre 
una controversia ó más bien una proposición presentada á la 
Ig le sia  más antagonista d* la Rom ana, el P resb ite rU n ism o, tal 
como es sustentado por la extensa com unión Presbiteriana. P a ­
rece increíble que en nuestro tiempo, en el s ig lo  xx, sea aún 
poeiblo quo un Comité, al proponor ciertas rovisionos en esa 
confesión de fe que une á toda la  Am érica Presbiteriana, reco­
miende como una de la* modificaciones que deben introduoirse 
por la asamblea general, I& negación de la doctrina de la con­
denación de todos los que mueren en la infancia  y  *n nnatitn- 
oión por la  creeacia en la salvación de todos. L a  doota asamblea 
que preside la comunidad Presb iteriana en Am erioa la estudia 
y ba de eer seriamente d iscutida L a  proposición beoha, más 
en detalle, consiste en adm itir que el n iño que muere antes de 
alcanzar la edad de la razón ó de la posibilidad de elegir entre 
el bien y el mal, se inc luya  en lo que se llam a «la elección de 
gracia» en vez de en «la elección de condenación*. Aun  esta 
proposición, este cambio sugerido, im plica en su  verdadero s ig ­
nificado que serían condenados, oomc parte de una humanidad 
oaida, si no hubiesen sido escogidos por la grac ia  del Suprem o 
para esoapar á una sentencia demasiado terrible para nosotros 
de realizar y  quedar salvos. H ago  mención de esto para que 
veáis que nuestra  com parativa libertad no es de n ingún  modo 
general, y  que tomando lo» do» punto» extrem o* del C ristian is­
mo, la comunión Rom ana  y la com unidad C a lv in ista  de la Ig le ­
sia Presbiteriana, en ambas encontraréis la doctrina de la  oon- 
denacióa del nifio á eterna tortura, recusada afortuaodomente 
por la últim a, ó im aginam os que ba de ser inevitablemente des­
aprobado.

Adem ás, y  esto toca al poder que la creencia tiene aún entre 
la Cristiandad, hay recientemente el oaso últim am ente diaou-
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tido del Profesor Beefc, un iustruotor W osleyano del Colegio 
R ichm ond, bajo las reglas de la Ig le sia  M etodista de W esley. 
Ig le s ia  que debéis sabor m uy bien tiene muchos adeptos de gran 
inteligencia y  elevada moral, Hombros que van con 8U tiempo, 
pero que por ese extraño poder, que muohos hom bro* parecen 
poseer, tienen en su cerebro cerrados compartimentos en los 
que so encierran ideas abiertamente irreconciliables, sin apa* 
rente confusión en sus mentes, encontrarais que «9ta  Ig le sia  
sostiene aún tan Ermemente la  dootrina de la  eterna tortura, 
que un  Profesor, al parecer respetado y  oonsiderado, ha  sido 
despedido jólo por decir: «No estoy preparado para afirm ar ©1 
sufrim iento sin fin del condenado.» Considerad qnr no hace lo 
que nosotros, negarlo completamente. No hace lo que los un i­
versalistas, deolarar que al fin todos se salvarán. E s  m uy pru­
dente, muy cauteloso, no ataca agresivamente la dootrina «us- 
tentade por la m ayoría  de su s correlig ion istas, dice que no está 
preparado para afirm ar el sufrim iento sin fin del condenado; y  
m uy fundadamente para un C ristiana  ortodoxo, no cree que el 
N uevo  Testam ento G riego  tiene la interpretación que se I*. a«ig. 
na. Cree, no lo asegura, que puede interpretarse más suave­
mente, y  dioo quo ao está preparado para ir  más allá de la ense­
ñanza de la D iv in a  Paiabra, en  «si© asunto. P o r lo tanto, su po­
sición e» moderada D ifíc ilm ente  se podría encontrar un  hombre 
que Siguiese un camino m ás corto en la dirección dé l a  liberali­
dad. No, por que esa expresión cautelosa y  prudente de sn creen­
cia le ha despojado de su profesorado, desprovisto d *  los medios 
íe subsistencia. E n  un sentido no podría 1 lamerse á éste un caso 
de perocoución, poique cada constitución religiosa debe necesa­
riamente tener el derecho de ratonar «ntre eus instructores pa­
gados sólo aquellos que quieran enseñar la doctrina que esta 
institución ha hecho para su extensión sobre el globo. No es, 
pues, en este sentido en ©1 que yo he do llam aros la atenoión, sino 
simplemente mostraros cuán fuerte es la raíe de anta dcotrina 
en el cerebro de nuestros numerosos hermanos Metodistas, qne 
en la actualidad por su autoritaria asamblea se expulsa  á un 
respetado maestro, porque no está preparado para afirmar el «u- 
fr i miento sin fin del condenado. N ad ie  que haya  alcanzado una 
creeuoia más feliz y, sobre todo, nadie que por la  visión del fu­
turo oonnzna lo que está falsamente representado, tiene el dere­
cho de tratar la doctrina como no influenciando le mente de loa
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hombres, no tiene el derecho de presentar su propia libertad 
como exuus» pura mbondonar á sus herm anos todavía esclavos.

E sta  es la razón de haber esoogido este asunto para una de 
mis eonferenoias. Deseo presentar tan clara, como pueda, la  ra ­
zón por la que esta doctrina ha nacido, y cuyas rafees no están en 
una edad cruel ni en la  fantasía d* hombrea de inteligencia es­
trecha, sino  que tiene su fundamento en un hecho, aanque sus 
ramificaoiones son ramas de error. Bajo la superfioie existe una 
realidad que correspondo, co á uno gran  parte do la dootrina, 
pero sí la suficiente para dar vitalidad á las exageraciones dé la  
eterna tortura.

E s  notable que esta idea, como he dicho, no se encuentra 
góln entre los cristianos- Td á Ch ina  y  hallaréis en los libro» re­
ligiosos, y  especialmente en los cuadros religiosos, hechos, claro 
es, con intención expresa ce llam ar la atención del más igno ­
rante, do aqaol qno no puodo asim ilarse fáoilmonto ©1 significa­
do de la  palabra escrita; hallaréis multitud de horribles p intu­
ras, á veces sobre los m uros del templo, otras en los sitios 
públicos donde puedan herir la vísta  del viajero, cuadros con las 
««©«tías do tormento más detallada» y  pintados col modo más 
lúgubre, con los colores más horroríficos, presentando las más 
crueles ooncepciones dsl dolor fítioo. E l  Infierno del Dante, 
probablemente m is  fam iliar para Toaotros que los cnadroe reli­
giosos de la China, es un paraíso al lado de las p inturas oninas.

Lo  mismo ocurre con otros países en donde la re lig ión  del 
Señor Buddha, el gran  Maestro de Com pasión, h a  socavado pro­
fundamente »us raíces. E n  las escrituras bnddhistas, en el mia­
ñ o  Pitaba, encontraréis descripciones de los innum eralnes in­
fiernos, no recuerdo el número exacto, pero sé que hay muchos 
miles y  miles y  se detallan mucho» do ello». D a lla ré is  estas lar­
gas descripciones de infiernos como adm itidas por la fe buddhis- 
ta, y  veréis k  los sacercotes de las partea más ignorantes del 
pa ís predicarlas en todo su  horror tísico, inspirándose en el do­
ler corporal.

E n  la gran  fe inda se encuentra lo mismo, no tanto en su :i* 
teratura como en sus enseñanzas populares. L a  principal dife­
rencia entre estas desuripoioue» y  aquellas que son familiares 
en la cristiandad, es que, debido á la aceptación de la doctrina 
de la  reencarnación, de los nao;miento9 y  muerteB repetidas, «e 
ha quitado al infierno su parte más terrorífica; los sufrim ientos
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no *on perpetuo», to  son inútiles; no son tampoco una vengan­
za de lo» pecados cometidos por el hombre en su oorta vida. 
Fo rm an  parte de un gran  plan en el que el hombre gradual­
mente ■ « purifica, gradualm ente se lib ra  de los ligamentos del 
mal, gradualm ente llega ¿  odiar sus propios vicios. L o s  su fri­
mientos sou temporales, no perpetuos. Tienden á evoluoicnar al 
E g ° K n<> A degradarle. N in g ú n  sufrim iento, por am argo que sea, 
que no contenga en v i  «1 elemento do la desesperación, puede 
a n iq iila r  la mente d iv ina  en el hombre. L o  que tiene un objeto, 
aunque distante; lo que tiene por fin la esperanza, mejor dioho, 
U  oerteza de un» felicidad sin  fin, no puede torturar la mente 
ni ultrajar los sentim ientos como la idea de na infierno porpo- 
tno, sin esperanza y  sin  objeto. Pierde, pues, aquí la doctrina 
su parle  peor. E l cristianism o, en sus prim eros tiempos, mante- 
n ía  también esta idea, y  por terribles quo parezcan las descrip­
ciones del L ib ro  de la Revelación sobre el condenado en el in­
fierne, débese tener presente para ilum inar la esonridad del 
cuadro, que fué pintado para hcw bre* que oreían en la doctrina 
de la preexistencia del alma; quiénes m antenían qne «I alm a no 
necesitaba un cuerpo para e x iit ir  ó manifestarse; que podia 
existir lo m ismo antes de entrar ou el cuerpo, al naoer, que des­
pués de abandonarle en la muerta; el naoimiento no era el p rin­
cipio de la vida del hombre, como la  muerte no era el fin. No 
era, por lo tanto, posible caer en la antifilosófioa creenoia de 
que 1* orietura tiene un princip io  y  su existencia después ee 
eterna. N o  podrán caer en el error de creer qh a  U  vida sólo 
es infinita por un solo lado, qne no se extiende infinita en el 
futuro ¿ infinita bu el pagado.

E sta  doctrina desapareció de las enseñanzas do la C ristian ­
dad, oondenada por la m ayoría de la Ig lesia, pero nunca negada 
en toram ente. E n  la  noche de los tiempos pasados fué creída y 
enseñada por las «actas herétioae que luoharon por hacerse Oir 
de la Cristiandad; pero, muertas éstas, la eternidad del infierno 
fué inevitable como creencia, según puede verse en las dootrina» 
rip| Cristianism o. A parece de modo claro que Bi no hab ía  Otra 
oportunidad en la qne el hombre pudiese aprender la Ieoción 
que la vida terrestre tiene que enseñarle; s i su experiencia en 
oste mundo era su  sola ocasión para obtener la  gracia, inevita­
blemente vino la  infinitud á eustituir al anterior sufrim iento 
temporal en el infierno, y  en vez de ser éste un castigo para ra-
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m ediar las faltas humanas, se convirtió  en una venganza inútil
infligida 4 los ciesgraoiadot hijos do los hombros.

L a  pérdida de la doctrina de la reencarnación nos muestra 
que la  idea de la eterna tortura nació del sufrim iento temporal, 
pur prolongado que sea, subsiguiente 4 una mala vida. Muohos 
en nuestros días, horrorizados por esta doctrina, sublevados 
ante su  inmoralidad más que ofendidos por su irracionalidad, la 
han daco de lado, perdiendo así lo útil con lo inútil, lo verda­

dero con lo falso.
E sta  pérdida tiene más im portancia de la que se le concede 

por muchos. De este modo se introduce en la  v ica  religiosa, en 
la  concepción religiosa de los mundos, la idea de la anarquía, 
de ausenoia de ley y  relación entre causa y  efecto, y m inando 
todo racional fundamento de religión, se abandona i  los hom ­
bres 4 merced de cualquiera que pueda presentar un  aspecto 
atractivo ó a rgü ir en cualquier form a sofística. Obraríam os 
racionalm ente s i no aceptásemos en el mando del pensamiento 
religioso lo que desecharíamos como irracional en el mundo en 
que la rúente oon más frecuencia trabaja. Que hay verdades que 
transcienden nuestra lim itada percepción, es racional; precisa­
mente igual sucode al salvaje con mucha» de nuestras concep­
ciones filosóficas: »u intelecto, todavía joven, no puede alcan­
zarlas; pero no es pcsible que una verdad llamada re ligiosa 
pueda ofender 4 la  razón, porque no podrían ex istir los firmes 
cim ientos de heohos sobre los que se basan nuestro pensamien­
to, uueslra  ciencia y  nuestra filosofía, esto sería  lo m ismo que 
e r ig ir  el abandono del ju icio  y la  aoeptación á ciega» de propo­
siciones sentadas por el intelecto de otros hombres y  no por el 
nuestro. E sto  constituye un constante peligro, tan grande— séa- 
me perm itido decirlo— para aquellos que han ido m uy ojos en 
el" cam ino de la libertad re ligiosa, como para lo s que aún están 
sujetos por las oadenas de una exagerada oreencia dogmática. 
E l  peligro os aún m ayor cuando hemos usado la razón para li­
bertarnos de ciertos errores y  nos encontramos en una región 
de nuevas verdades antes desconocidas; en el primer vislum bre 
de esa espléndida y  ofuscante g ran  región de m is  elevada ver­
dad podríam os perder la base de la razón que nos ba guiado «n 
la penum bra de este mundo, y  podríam os pensar, por haber sido 
ofuscados nn momento por los rayos del sol, que la  luz ya  no es 
útil para gu ia r nuestros pasos. D e l m ismo modo que un  hombro
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que ha permanecido mucho tiempo en una prisión, en nna cel­
da, oierra «ue ojos al sa lir  al aire libre porque los rayo» del «ol 
lo oiegan por falta d» costumbre y  se niega á hacer aso de la 
visión, así el estndianto do !a rordad oculta cierra el ojo del 
intelecto cuando ha sido deslumbrado per la primera llamarada, 
que podríamos llam ar de las verdades ocultas, y  rehúsa en ade­
lante emplear oste ojo en su s estudios, porque dorante un oierto 
tiempo se ha sentido medio cegado por esta luz inusitada.

«noli BBSBNT
.'Traduotco ywr U. fOril AlCOitA.)

EL ISLAM Á LA LUZ OE LA TEOSOFÍA
V o t  á tratar del Is lam  á la liut.de la  Teosofía. Perm ití orne an­
tes unas palabras sobre la relación da lo que se llama Teosofía 
oon las grandes religiones dol uiuudo. Com o se puede ver por el 
nombre, la palabra Teosofía  significa senoilUm ent© «Sabiduría  
D iv in a l,  y  ese nombre quiere decir « la S o b id u r ia  en su relación 
oon todas 1&S religiones del mundo». Cada una de las re ligiones 
aa brotado de la gran  R a í*  de la D iv in a  Sab iduría. Cada re li­
gión circunstanciada es una exposición de la V id a  D iv in a  en la 
Hum anidad, y  por eso las enseñanzas que se dan bajo el sencillo 
nombre de Sab iduría  D iv in a , sin n ingún  i  clase de Iim itaoión 
sectaria, son fervientes mantenedoras y  defensoras do oada uno 
de las religiones que han ilum inado y  consolado á la H um an i­
dad. N o  se trata de una re ligión, sino de caca una ce las re li­
giones, que en la Teosofía tienen un am igo y  defensor.

A  veces, a lguno de anestros herm anos cristianos ha mirado 
á la Teosofía oomo enemiga de la g ran  religión del Oooidente. 
Pero es un error, nacido probablemente del hecho de que la 
Teosofía ha  proourado robustecer y  ha fortalecido loa credos 
orientales contra las agresiones, y  también ha  señalado las adi- 
oionee y  omisiones que han perjudicado al actual C ristianism o 
popu ar, como ha saflulado igualm ente noca ©jaula» adiciones y  
omisiones en el H induism o y  Bnddhism o populares. L a  Teosofía 
•e un defensor de cada uno de los orados orientales ú  occiden­
tales. E n  los tiempos acvualoM se ataca á la re lig ión en tedas 
partes, y  su  defensa es un deber para todo verdadero teosofist*,
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y  en el Oriente, especialmente en la Ind ia , donde las religiones 
h indú * 6  ielauoitaa tienen, su oa»a y  ouontan con numerosos adep­
tos, la  Teosofía  se vuelve defensiva y  se mantiene en la hreoh» 
contra los ataques, para explicar, para ilum inar, para defender. 
M as de n ingún  modo es la Teosofía sierva del C ristianism o en 
el Occidente ni aqní lo ee ¿e l H induim no, Zoroaetrinniamo é 
Is la m .  A llá  en el Occidente se la reconoce como llenando nn 
gran vacío en defensa del C ristian ism o  no contra los ataque* 
de otra re ligión, sino  ooutra lo» del materialismo, centra los 
ataques del pensamiento oientífico, donde esa pensamiento cien­
tífico no tiene ideal espiritual. D e  modo que en todas partea la 
Teosofía sa manifiesta para explioar é ilum inar.

E n  este pa ís da la TnHia, donde tan gran  número do habi­
tantes pertenece á la  gran fe del Profeta Mahorna, h a yu co s  70 
m illones de personas que le consideran como el principal men­
sajero de Dioo. L a  Teosofía apoya, naturalmente, A loa que s i­
guen esa fe. Su  posición entre las religiones del m undo no está 
reconocida tan plenamente como debiera estarlo, es decir, el I s ­
lam no es considerado por muchos, como debiera serlo, como uno 
de los grandes exponentos do la  D iv in a  Sab iduría. Tom ado en el 
sentido religioso, es oon frecuencia atacado injustamente, por­
que se le comprende mal en cuanto á la grandeza de su Profeta 
y  la nobleza do »u» enseñanzas al monde. Con frecuencia en el 
Occidente los ataques al Islam  se basan en que persigne fanáti­
camente y  no es progresivo; en que la situación de la mujer eu 
el Islam  no es ta i como debiera ser; en que no apoya á la ins- 
trunoidn, á la  C iere ia  y  al trabajo inteloctua!. Esto»  eon lo» tres 
principales ataques que los occidentales form ulan contra el I s ­
lam. V o y  a m ostraros como conclusión de lo que me resta por 
dooir, que eso» ataquee uc están justificados por las enseñanzas 
del Profeta, y  son  controvertidos por loe servic io* qua *1 Islam  
ha  hecho al mnndo. Verdad es que el Islam  no se presenta ante 
el mundo como exponente de la más elevada instrucción, de 
grande* trabajos intelectuales; poro ello no ao debe á eus doc­
trinas, sino más bien A que ¿etas se pasan por alto. E l  Islam  ha 
sufrido, oomo han sufrido todas las religiones del mundo, por­
que ant prosélitos son ind ignos de su  fundador.

A h c ra  bien: el Is lam  difiere de las otra* religinne» del mundo 
en un hecho importante. Con respecto á su fundador, al Profetar, 
no hay en su h istoria  mezcla de los elementos m íticos que ro-
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Ha a ii á  lo *  o t r o s  graad»i Maestrot raligictos; s u  ¡ddatuvo lugar 
en tiempos que se consideran como históricos. Nació este hom- 
bre en el siglo v il de ia Era Cristiana y  pasó su vida er países
ouya historia ee conoce.

Los que ataoan al Profeta M ahona se muestran completa­
mente ignorantes de cuán espléndida fue su vida, oomo muestra 
la historia. Muohos no oonocen bien la historia de su vida, tan 
sencilla, tan heroica y  tai’ noble en sus líneas generales; una do 
las grande» vidas de hombres históricos. Nació en tiempos difí­
ciles, rodeado por difíciles circunstancias; naoió entre gentes 
sumidas on la superstioión, entre gentes cu quienes las supers­
ticiones estaban produoiendo los peores frntos. Veremos en nn 
momento por el testimonio de aquellos á quienes convirtió, por 
las palabras de aquellos que pueden atestiguar los hechos de su 
vida, y  q u a  Ia  creyeron Profeta de Dioe, lo quo ora la  oxiitonoia 
de las masas populares. A nte tales ciroun.stai.cias brilla él como 
una luz en las tinieblas, y nos aparece su vida tan noble y  tan 
verdadera, que comprendemos poi qué fué ól escogido psra lle­
var á  aquel medio el Mensaje de su Seflor. ¿Por qué nombre Ia 

conocían todos los hombres, mujeres y  niños de la Meca? Se 
le llamaba Ai-A m ia, el digno de confianza. No sé que exista 
nn ¿pítate mas alto y  más noble que ese oon quo designaban á 
aquel hombre que había vivido entre ellos desde su juventud, «el 
hombre digno de confianza». Se cuenta de su vida que, cuando 
iba por las callos, los niños salían de las puertas y se colgaban 
de sus rodillas y  cogían sns manos. Dondequiera qne encontréis 
9sas do» cualidades en un carácter— amor ¿ los niños y  aquello 
que le haoía aparecer como digno de confianza ante ouantos le 
conocían— , tenéis los elementos do un Héroe, de un Jefe najo, 
de un Maestro de los hombres

Es una historia muy significativa la de aquellos quince fati­
gosos años de Ittolib, de pensamiento, de meditaciones, de vivir 
en la vida del mundo para despué» apartarse 4 una caverna del 
desierto. Com batió al prinoipio con loi pensamientos que le ha­
blan dominado, y  tembló con la  debilidad de un hombre ante 
la demanda de los poderes del E spirita. Es digno de notar que 
cuando se retiró de la caverna una noche, cuando el Angel del 
«Señor le ordenaba: «{Levántate, oh P rofeta de Dios; ve y pro­
clama al pueblo!», él bo estremeció, temiendo y  dudando: «¿Quién 
•oy yo, qué soy yo  y qué puedo yo h a r A r  nomo P rofeta del Se-
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fiar?» Fué entonces cuando su mujer U confortó y le animó, in­
vitándole ¿obedecer la orden. «No ton os— dijo alia— ; ¿no are* 
tú el digno de oonfianza? Nunca decepcionará Dios á un hombre 
en quien los hombres confían.» En parte alguna puede darse 
una prueba más gTande de lealtad á un Profeta. Entonce* ¿1 fuá 
ó cumplir su grande misión. Lo mujer de su coráronlo© su pri­
mer discípulo, aquella mujer amada y  noble que vivió ccn este 
Conductor de hombres veintiséis años de perfecta vida matri­
monial. T al era el carácter del hombro jusgaao por aquella que 

mejor le conooió.
Se dice vulgarm ente que nadie es Profeta en su patria, que 

ninguno es honrado en ella . E ste Profeta lo fué en su propio 
pal* y  en le oata d* su padre. Fné honrado en los corazones de 
sus parientes, y  de ellos sacó sus primeros discípulos. Su esposa, 
oomo acabamos de decir, fué su primer discípulo, y  después lo 
fueron los que eran sue más próximos parientes, luego otros de 
A q u e llo *  que eran sus amigos. Después de tres años ce paciente 
labor, reunió treinta personas que le reconocían como Profeta 
del Señor. Su vida fué senoilla y  frugal. ¿1 mismo componía su 
calzado; remendaba sus Testidos, aun enando haoia el fin de 
su vida miles de gentes le rodeaban y ante él se indinaban pro­
clamándole Profeta. Tal era el carácter del hombre, tan sencillo, 
tan noble, tan franco, tau honrado.

Un día «ataba conversando con un hombre rico cuando un 
ciego le dijo en alta voz: «¡Oh, Profeta ce Dios, muéstrame el 
camino de salvación!» Mahoma no le eaouchó, porque estaba 
convor*ando con uu hombre opulento. De noeve gritó  en alta 
voz: «¡Oh, Profeta de Dios, muéstrame el camino de salvación!* 
E l P rofeta le miré severamente y  se apartó de a llí. A la ma­
ñana siguiente llegó ó él uu mensaje quo para siempro quedó 
en el Koran como testimonio de su honradez y humildad, «en 
donde él lo puso para que todos puedan recordarlo».

«El P rofeta  le miró severamente y se apartó de a llí porque
* el ciego iba á hablarlo. ¿Cómo vae tú á conocer «i él puede pu- 
> rifioarse de sus pecados ó si puede ser amonestado y  la amo- 
» nestación aprovecharle? Recibiste con respeto al hombre opu-
* lento, aunque no está á  tu  cargo el quo so purifiquo; mas al 
» que vino á ti seria y  sinceramente busoando su salvación, y  
» que teme á Dios, tú le rechazas. De ningún modo has de
* obrar así.»
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n »y pucos hombres tan sinceros que sean oap&oes de publi­
car tal reprimenda dirigid* dirsotamonte & sí misinos; este hom­
bre fuá, por el contrario, tan grande y  tan leal, que m¿R tarde 
cuando 7ió al ciego se levantó y  le dije: «Bien venido seas, por­
que por ti me reproodió mi Señor.» Tan grande ¿I era, qne 9u 
ceb iü d ai y  falta de bondad fueron reoonorida* prontamente, y  
al hombre qne faó la oansa de la reprimenda le reoibió oon ca­
riño para honrarle. No es, pues, m aravilla qne cuantos estaban 
á su lado le amasen

Este carillo que tenían 4 Mahoma sus inmediatos partida­
rios, que le conocían personalmente, es de los más conmovedo­
res en la historia de lae religiones del mundo. bus discípulos 
fueron perseguidos del modo más horrihl* se les dejaba en la 
ardiente arena para que el sol abrasador de la Arabia les oonsu- 
nneso; amontonaba!, piedras sobre ellos; se les rehusaba una 
sola gota de agua con qne humedeoor b u s  labios desecados; les 
despedazaban. Un hombre fuó descuartizado poco ¿ poco, su 
oarne fue arrancada á pequeños fragmentos y  separada de los 
huesos, dioiéndole en medio do su agouia; «Tú crees en tu Pro­
feta; ¿no quisieras mejor que Mahoma estuviera ©□ tu lugar y 
td en tu casa?. El agonizante respondió: «Como Dios es mi tes­
tigo, que no quisiera y o  estar en mi casa con mi mujer ó hijos 
y  fortuna, si Mahoma tuviera por «ato quo aer martirizado con 
una sola espina.* Esto nos enseña cuánto era el amor que «na 
discípulo» le profesaban.

Nada más pat.etioo que un iucideule que tuvo lugar después 
de una batalle, una de las primeras batallas que «us tropas h a ­
bían ganado, y  donde fué cogidc un gran botín. E l Profeta dis- 
trdm yó el botín, y  los que estaban más á su lado y  le habían 
ayudado más y mejor, no tuvieron pertoon ladiviaióu. Ellos se 
irritaron y  secretamente murmuraban. En esto les llam ó i  en 
lado y  dijo; «He sabido lo que estáis hablando sntre Nosotros.
» Cuando vine á vuestro lado andabais extraviados en la obscu-
> r-dad, y  el Señor os dió el camino recto; sufrí»»» y  É l o» hi»o 
» felices; érais enemigos unos de otros y  É l ha henchido vnes-
* tros corazones con aoior fraternal y  os ha dado la victoria. ¿No 
» e.s ello asi, decídmelo?* «En efecto, es nomo tú  ;o dices— fuá 1»
» replica— ; al Señor y  su Profeta pertenecen la benevolencia y  la
* gracia.» «Sí, por el Señor— continuó el Profeta— ; pero pndió-
> rais haber respondido non verdad, porque yo lo atestiguo: V i-
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. niate á nosotros reohazado oomo impostor, y  en ti oreemos; vi- 
> niato como uu fugitivo  desamparado, y  U> sjudum oi; pobro y 
,  fuera do casta, y  te damos asilo; llegaste desolado, y nosotros
• te consolamos. ¿Por qué turbar vuestros corazones por las co- 
, sas de esta vida? ¿No estéis satisfechos de que otros obtengan 
. lo»rebaños y  lo» camello» mientra» vosotros volvéi» 4 vuestra* 
i oseas y yo entre vosotros?»

Se dioe que á estas palabras de sus labios «las lágrim as co- 
irieron por la» mejilla» de «u» discípulo»», y  ello» dijeron: «81, 
Profeta de Dio»; estamos muy satisfechos oon nuestra parte.»

De manera que él fué amado. ¿Por qué? Porque llevó la Luz 
b quienes estaban en las tinieblas de la ignorancia. El testimo­
nio de su» discípulos reapecto 4 lo que ellos eran y  á lo que d«s- 
pués fueron por las enseñanzas del Profeta, está registrado. P o­
demos comprender lo que de él pensaban como Profeta ouando 
la divine llam a lo» iluminó por la  enseñanza. Decían ello» en 
una petioión aún conservada:

cNosotros adorábamos á ídolos; vivíamos en la lujuria; co- 
» miamos cuerpos muertos y  decíamos abominaciones; nos mos- 
» trábanos i n d i f e r e n t e s  hacia los sentimiento» de humanidad y
» los deberes de hospitalidad y  buena vecindad; no conocíamos 
» otra ley que la del fuerte, cuando Dios elevó entre nosotros
• uu hombre cuyo nacim ieuto, sinceridad, honradez y purera

• » conocemos; y  él nos llamó ¿ la unidad de Dios y nos enseñó 
» á no mezclar rada coe su nombre; nes prohibió .a oreencia en 
» ídolos y nos instó á que fuéramos veraces, fieles ó nuestra»
» prometa», magnánimo», neniando en cuente lo* derechos de
> nuestros vecinos; nos prohibió hablar mal de las mujeres ó 
» arrebatar los bienes de los huérfanos; nos ordenó que huyéra*
> mea de loa vicio» y  no» abstuviéramos del mal, ofreciéramos 
» plegarias, hiciéram os limosnas y observásemos el ayuno. Be
* mes oreído en él; bemos aceptado sus doctrinas.»

Una vez que él tuvo algunos convertidos, les tomó un ju ra­
mento, »1 juram ento de Aleaba. Respecto á tal heoho, recordad 
que uo estamos tratando de nn tiempo remoto en que no vivie­
ron historiadores, sino de una época bien estudiada, e; siglo vil.
Vod la  promesa hecha por loa convertidos del Profeta:

«No mezclaremos nada oon el nombre de Dios; no robaremos 
» ni cometeremos adulterio ni fornicaoión; no mataremos h nues-
> tros niños; nos abstendremos de calumnias y  escándalo»; o le-
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•  decoremos al Profeta en todo lo que sea ju sto  y le seremos
• f .e le»  e n  l a  p r o s p e r i d a d  y  e n  la  d o e g r a o i a . »

T al es la promesa. Sus términos hablan elocuentemente de 
la  oondioión del pueblo que exaltó. Juzgadlo por aquello de que 
prometen abstenerse. El saurifioio humano era corriente, el 
libertinaje estaba difundido en la vida ordinaria. T al fnó «1 ju ­
ramento que ¿1 aceptó, t&l fuó la promesa que pidió á sus discí­
pulos. Ved ouáu sabiamente adaptada á las necesidades del me­
die ara su doctrina moral.

He dejado aparte hasta más tarde la  ouestión referente á las 
mujeres; la referente ¿ la tolerancia también la trataré luego. 
Poro antes necesito mostraros aquí que él implantó entre la ig ­
norancia de su pueblo el firme cimiento de una ótioa noble. To­
memos, por ejemplo, sus doctrinas sobre la caridad, y  veamos 
cómo la definió. ¿Qué es la caridad? ¿Se pudiera deoir dar limos- 

dinero á los pobres? No; toda buena acción ob caridad. 
«Vuestra bondadosa sonrisa á vuestros hermanos es caridad; 

» una exhortación dirigida á vuestros semejantes á que hagan 
» acciones virtuosas es igual 6 la limosna. Poner en el buen ca- 
» mino á quien se extravio es caridad; quitar piedras y  abrojos 
» y  otros obstáculos del camino es caridad; dar agua al sediento
• ee caridad.»

Tan práoticas, tan nonoillac eran sus doctrinas; lau esplén­
dida su definición de los deberes que el hombre tiene para oon 
sus semejantes. Ved lo que él declarar respecto á la devooión: 

«No es devooión el que os volváis en oración al Oriente ú
• Occidente; la  devoción está en quien crae en Dios, en el ijlti-  
» mo Día y  en los Ángeles, en las Escrituras y  en loe Profetas;
• que da dinero para loa fines de Dios á sus parientes, y  á los 
» huérfanos, y  á loa necesitados, j  al extranjero, y  á los que pi- 
> den, y  para la redención de los cautivos; que es constante en 
» la oración y  da limosnas, y  en los que cumplen los contratos 
9 que estipularon y que se m aitienen con paciencia en la adver- 
» sidad y  en los sufrimientos y en tiempo de violencia.»

Bnnl* ouuRfiT
i r r i d i c t d o  d o  Tka Th<o*ophítl po r J .  ( i  B.)

(Contluxrxi.)

+
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E n t r i  las numeres-as controversias á que ha dado origen la 
Teosofía, <jnieé ninguna despierta tanto interés n: eueoita tantas 
preguntas como la de los Maestros. ¿Qué entendemos par este 
término? ¿Quiénes son los Maestros? ¿Dónde residen? ¿Qué ha- 
oenf He aquí algunas de lus preguntas que oímos formular cuus* 
tantamente. Permitidme que intente hacer un poco de lus so* 
bre este asunto y  couteste ¿ lo menos en parte.

¿Q ué entendem os por un M aestro?

Los teósofos dan el nombre de Maestros á cierta clase de 
sores que han llorado á oabo completamente la  evoluoión bu* 
maca, cue han alcanzado la perfeoción, que no tienen ya  nada 
que aprender, por io menos en lo que corresponde & esta divi* 
uión del sistema solar que habitamos, y  que han alcanzado lo 
que lns cristianos llaman «Salvación* y  los indos y  los bnddhis* 
tas «Liberaoión». Cuando la Iglesia cristiana guardaba toda «la 
fe qae se dió en otro tiempo á los Santos», la salvación no sig­
nificaba tan sólo librarse de la condeuaoión «terca: significaba 
librarse de la reencarnación obligatoria, estar libre ce todo fra­
caso durante el ourso ulterior y  continuo de la  evolnoión, «Al 
vencedor» ae le prometía que sería «una columna del Templo de 
Dini, d t l  q u e  n o  t a l d r i e  j a m á n * .  A s i ,  el vencedor era «salvado».

La concepción de la evolución, que implica una expansión 
gradual de la conoienoia incorporada en las formas m a te ria l»  
quo van siempre perfeooionéndose, es subyacente ¿ la  conoop- 
oión del estado de Maestro. L a perfeoción que este ser ha reali* 
zado, puede ser alcanzada por todo sér humano, y como es nstu- 
ra l, esto no puede alcanzarse en una breve vida hnmana. Las

a
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diferencias entre los hombres, entre el hombre de genio y  el ig ­
norante, entre el «anto y  el criminal, entre el atleta y  ol débil, 
no pueden concillarse con la justicia  divina más que en el caso 
de que cada sér humano se halle en un estado de oontinuo ere- 
oimiento entre el salvaje y  el hombre perfecto, y  las diferen­
cias no son más que las etapas de este crecimiento A l f in a l  d© 
una evolución tan larga, está «el Maestro* encarnando en si 
mismo los más elevados resultados del desarrollo intelectual, mo­
ral y  espiritual que posibles al hombre. Él ha aprendido to ­
das las leociones que ¿ la Humanidad se redoren, y ha heoho 
suyo el valor de tedas las experiencias que el mundo podía dar­
le. Más allá de este ponto la  evolución es ya sobrehumana. Si 
el concuÍ8tador vuelve á la vida física e s  v o lu n ta r ia m e n te , pues 
ni el nacimiento ni la  muerte puedeu alcanzarle, excepto con 
su propio consentimiento, para ayudar al cumplimiento del plan 
divino.

Aún hemos de añadir algo para formarnos u ta  idea perfecta 
del estado de Maestro. E l Maestro ha de vivir en un cuerpo hu­
mano; dob© cacar encarnado. Muchos do los seres que &iuauzan 
este nivel no vuelven á tomar, sin embargo, el cuerpo físico, 
pero en este caso emplean siempre exclusivamente «el cuerpo 
espiritual»; entonces pasan más allá de todo contacto con esta 
tierra, y no habitan más que en la» esferas superiores del sór. 
Además, un Maestro, como el nombre lo indica, tiene discípu­
los. Estrictam ente hablando, asta palabra nc debería ser apli­
cada más que á los que llevan á oabo la tarea especial de ayudar 
á los hombres, menos avanzados que ellos, á caminar por el difí­
cil sendero que les conduce «por un atajo» á la  cúspide de la* 
evolución, muy por delante de la  masa humana, L a evolución 
no ha cera parado á un camino que rodea una montaña en espiral 
ascendente. Por esta vía laH um anidac avanza lentamente. H ay, 
sin embargo, un pequeño sendero hacia la cúspide, estreoho y  
escarpado, el cual «muy pocos encuentran». Este atajo es lo que 
.lamamos «el sendero»; los que lo encuentran son los aspirante* 
ó m is  bien los d is c íp u lo s  de los Maestros, Como en tiempo del 
Cristo, deben entonces «d e ja r lo  to d o  y  s e g u ir le ».

J«os Maestrea ó Adeptos que moran en este nivel, pero quo 
no tienen disoípulos, prestan otro servicio al mundo, del cual 
hablaremos en breve. No hay nombre para distinguirles de loa 
mstruotoree, y  por esto lea damos también el nombre de Maes-
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tros. Eq la India, donde estas diversas funciones se conocen 
deseo la más remota antigüedad, bay nombres diferontes para 
oada uno, pero sería cifíoil popularizarlos en nuestro idioma.

Podemos definir asi el nombre de Maestro: es un sér humano 
que ha alo&nzado la perfecoión y que no tiene ya más que 
aprender en este mundo; un sór que vive en la tierra en sn 
cuerpo físico de forma humana, para ayudar ¿ los hombres; que 
puede aceptar los discípulo» que deseen evoluciona: más rápi­
damente que su raza, para servirla, y que, rouniendo lae condi­
ciones morales que se exigen, están dispuestos á dejarlo todo 
con este fin.

Quizá es necesario añadir, para los que nc están fhmiliariza- 
dos non la oonnepción heosnfioa de la evolución, que, al decir nn 
«hombre perfeoto*, queremos significar generalmente mucho 
más de lo que esta frase expresa. Queremos dar ¿ entender una 
conciencia capaz de funcionar sin interrupción en los oinco 
grandes planos donde tiene lugar la evolución humana, loa pia­
nos físico, intermedio y celeste, con los que todcs los hombres 
están eu relaoión, y les dos planos celestes superior»». Acordé* 
monos de que San Pablo habla del «tercer cielo», en el qne la 
Humanidad en general no pnede penetrar aún. La conciencia 
del Maestro es libie en estos tres mundo# y los comprende to­
dos; su* cuerpos porfoocionados y sutiles fuuoiouan libremente 
en todas partes, tie suerte que á cada instante pueden obrar 
conscientemente y á voluntad en todos los lugares de cualesquie­
ra de estos mundos.

¿Quiénes son los Maestros?

Los Maestros perfcenocon i  la quinta catogoria do la gran 
Fraternidad cuyos miembros han pasado los limites de la evo­
lución normal. Las ouatro categorías inferiores «e componenda 
discípulos in iciada  que viven y trabajan la mayor parte del
tiem po desconocidos del mundo, llevando á  calió la tarea  que
sus superiores les han asignado. En ciertas époess de la Historia 
Humana, en las graves crisis, y muy particularmente en el paso 
do un tipo á otro do oivilisaoión, loe miembros de la Jerarquía 
oculta, los Maestros, y aun seres más elevados, vienen al mun­
do. Normalmente, aunque encarnados, permanecen casi siem­
pre en lugares retirados y oculto*, lejos del tumulto <le la vida
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humana., oon el fin de proseguir su úii) labor, que sería im­
posible llevar á cabo en laa encumbradas moradas humanas.

Jesús, durante los treinta primeros años de Su vida, antes 
que en au bautizo «el Espíritu de Dios» hubiese desoendido en 
Él y permaneciese después para elevar su cuerpo humano ¿ la 
dignidad de Templo de Cristo encarnado, el Jobúb de antoa do 
la misión, era ya e! discípulo más puro y más santo. Jesús al­
canzó en seguida, como hombre, el estado de Maestro, y llegó ¿ 
9er el Sofior y el Maestro de la Iglesia fundad» por el Cristo. El 
hecho de que la Iglesia insista acerca de la realidad de la conti­
nuidad del cuerpo humano, «con el que tubii á los cielos», es 
muy significativo. A través de la» épocas turbulentas del Cris­
tianismo, el Maestro Jesús ha sido el Guardián y oi Pastor de 
Su Iglería para guiarla, inspirarla, disciplinarla y purificarla 
siglo tras siglo. Aun ahora vierte en ella la corriente del misti­
cismo cristiano que riega el jardín del Cristianismo, y siempre 
hace producir flores exquisitas. Revestido de un cuerpo que ha 
tomado en Siria, espera el momento de su reaparición eu el 
mundo, en la vida pública de los hombres.

Hilarión, el que en otro tiempo fué Jámblioo on loa Escuelas 
neoplatónicas, el que nos dió por medio de M. C. la Luz en el 
Sendero, y por medio de H. P. B. La Voz dd silencio, trabaja 
también para lo» tiempos futuro», y desempacará su papel en el 
drama de la nueva Era.

Aquellos que H. P. Sinnet, en su libro titulado E l Mundo 
Oculto, llama los Maestros M. y &. Jl., son los dos grandes se- 
t a s  que fundaron la Sooiedad Tcoeofioa. Emplearon al coro­
nel H. S. Olcot y E. P Blavatsky, lo* dos diaoípalos del Maes­
tro M., para establecer los fundamentos, y dieron á P. Sinnet 
los material©» con que compuso sus libros famosos, de los que 
hemos citado ya uno. siendo el otro el B u d d h U m o E s o té r ic o ,  li­
bros que han llevado la luz de la Teosofía á millares de occiden­
tales. H. P. Blavatsky explica cómo encontró al Maestro en laa 
orillas del Serpentino, on 1851, en Londres.

El último superviviente de la casa real de los Rakoczi, oo- 
nooido en la Historia del siglo xvm ccn ei nombre de San Ger­
mán, en el siglo xv:i con ©1 deBacon, en el xvi con el del mon­
je Robertos, en el xr como Huny&di Janns, er, a ! xrv como 
Cristian Rosencreutz, por no citar más que algunas de sus en­
carnaciones, fue un discípulo durante todas estas vidas laborío-
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gas, y se ha convenido ahora en nn Maestro, «el Adepto Hún­
garo» de E l Mundo Oculto, conocido en este ouerpo húngaro por
a l g u n o s  d e  n o s o t r o s .

También hay el «Veneciano» y «Serapis», que instruyeron 
durante algún tiempo al coronel Olcot; y «el anciano señor de 
Tiruvallur», oomo le llamaba H. P. B., ¿quien fueron ¿visitar 
Subba Bao y O W. Leadbeat6r en su retiro del Kilgiri, situado 
¿ unas ochenta leguas de Acyar, donde vive observando loa 
oambios del mundo, profundamente sumergido en las ciencias 
abetrusas, de laa quo la Químioa y la Astronomía no son má« 
que las envolturas externas.

He aquí algunos de los Maestros más ¿ menos conocidos, que 
lo serán más antes de que este siglo pertenezca al pasado.

¿Dónde viven los Maestros?

Viven en diferente* países del mundo. El Maestro Jesús vive 
oasi siempre en los montes del Lioano; el Maestro Hilarión en 
Egipto, en un ouerpo cretense; los Maestros M. y K. H. viven 
en el Tíbet, cerca de Sbigatsé, los dos en cuerpos indos, el 
M&ostro Rakocai en Hungría, pero vieja mucho. Ignoro el lugar 
donde residen el Maestro «Veneciano» y el Maestro Serapis. El 
lugar donde habita el cuerpo físico es, al parecer, de poca im­
portancia, cuesto que los movimientos rápidos dol ouerpo sutil, 
libertado á voluntad de les trabas del cuerpo físico, conduoen 
al propietario de este ouerpo, en cualquier momento, allí donde 
él desea. El espacio pierde, pues, su significado ordinario para 
los que non libres, yendo y viniendo á su voluntad* Así pues, 
aunque sepamos que tienen lugares donde habitan ordinaria­
mente sus cuerpos físicos, este último se asemeja de tal modo á 
un simple vestido que pueden abandonar á oaalquiox momento, 
que el lugar que ocupa, pierde gTan parte de au interés

¿Qn¿ hacen lo» Maestros?

Ayudan de inuehai maneras al progreso de la Humanidad. 
En su forma más elevada, esta ayuda consiste en verter aobre 
el mundo entero la luz y la vida que pueden tomarso y asimi­
larse tan libremente como la luz del sol por todos los que sean 
lo bastante receptivos para peroibirla. Del mismo modo que el
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luuudo físico vive de la vida Divina concentrada por el sol, asi­
mismo el mundo espiritual vive do la misma vida concentrada 
por la  Jerarquía oculta. Los Maestros que están en relación •«- 
pernal c o l  la» diferente* religiones, las emplean como recep- 
táoulo», en lo» quo vierten la energía espiritual, que será dis­
tribuida á los fíeles «por gracia». Luego después, viene la gran 
labor intelectual, en la que los Maestros emiten formas del pen­
samiento de un gran poder intelectual, que deben ser recogi­
das y asimiladas por los hombres do genio, quienes las dan al 
mundo.

Desde aquel nivel transmiten también sus deseos á sus dis­
cípulos y los indican las tareas que deben emprender. Después 
de astas actividades, siguen las qne ejecutan »n el mundo mental 
inferior; la de producir formas del pensamiento que influyan la 
mente concreta y la guien hacia vías útiles, y la instrncoidn de 
los que viven en el mondo celeste. Vion© después la labor más 
amplia del mundo intermediario, la ayuda prestada á los que 
llamamos muertos, la direooión general de los discípulos más 
jóvenes y el envío de socorro eu numerosos caso» de necesidad. 
En el mundo fisioc vigilan las tendencias de los suoeooe, oorri- 
gen y neutralizan, dentro de loe lim ita  de la Ley, las malas co­
rrientes, equilibrando constantemente las fuerzas que actúan 
con la evolución ó en contra de olla; fortalecen «1 bien y debili­
tan el mal. Y, juntamente con los Angeles ó Devas de las na­
ciones, trabajan, guian las fuerzas espirituales como otros guian 
las fuerzas materiales, eligen y rechazan á les autores del gran 
Drama, influencian los consejos de les hombree, proporcionan 
ios impulsos necesario» en la buena direcoión, etc.

lie aquí alguna» de las tareas llevada* á cabo sin cesar, en 
todas las esferas, por los Guardianes do la Humauidad, algunas 
de las ovales alcanzan los límites de nuestra visión cegada. Ellos 
forman alrededor de la Humanidad nn muro protector, en el in­
terior d«l ocal ésta puede progresar, protegida contra la» terri­
bles fuerzas cómicas que se despliegan alrededor de nuestra 
morada planetaria. De vez en onando apareo» uno deslíes en el 
mundo de lu» hombres como un gran instrnotor religioso, con 
el fin de continuar la labor, que oonsiste en difundir una nueva 
forma de las Verdades eternas, una forma que convenga á una 
rasa ó i  una civilización nuevas. En sus filas están, los más 
grandes profetas do las distintas Creencia» del mundo, y míen-
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t e „  una religión vive, uno de los Brande* Sere, está ..em pre i
so cabeza, velando particularm ente por olla-

En e.l. siglo t i  tendrá lugar ana de esta» grande.on.iid 
1» Historia de la Humanidad, que sellalan la gestación de una 
nueva civilización. Aque, á quien en Oriente ll^ .n  SaMd Ha- 
Verdad, el Inatnaetor del Mundo, y ¿ en Oco,d««U lUma

„ Al Pristo volverá muy pronto á encamar en la tierra y 
“ ivirá una vez más entre la unltituc atareada de loa honjbre  ̂
Con Él vendrán algoso» Maestro* para apocarle en Su labor y 
dHnndir Su mensaje. La rápida corriente da lo, sucesos actúa- 
les las pesada» cargas que aplastan á lo. pueblos, 
de guerras, el cao. de las opinroue» políticas, sociales yre’ 8  

todo coto y mocho má. aún <os lo. ..gao. de la d««»P»ri 
¡¿I ’j. 10  yieio y del nacimiento de lo nuevo. Será, en realidad, 

Cofmucdo nuTvoy el que contemplarán au su edad madura^ 
niDos de hoy. Pues de nuevo resuena la antigua pr •
rad! ¡Yo oreo un cielo y ana tierra nuevos! ¡Mirad! ¡Yo renievo
todas las cosa»!» n*«u. »■•***▼

(Traducido por C . M. J I*. AJ

«n
LA CARTA DE UN M AESTRO

(Algiiis pilabns á propislt# de la ilda dlar a.)

s o to  la filosofía divina, ¡a unión e .p .r iU t .ly p .iq u - .c a ^ l tom- 
b r. oon la naturaleza, revelando las verdad*, fundamentales 
ocultas tras los objetos de lo . sentidos y de la percepción, pu<h 
7 e " r g i r  e s p í r i t u  de unidad y  de

d o  l a  g r a n  u n "

Z 2 S - a y  nna infatigable caridad, en relación 

fon  l «  imperfeooinnea de cada uno, u u .
en I» armonista de la . verdades en cada ram a natural de la ac­

tividad— moral y  f is ic a .- E s to  ^
rigurosamente eu práotica en la vida de todo, loa dias.

L a  Teosofía debe eor, no solamente una £
de. morales, un «minuto de preceptos “ “
tizados en teórica» disertaciones: es «ece.or.0 ooneegu.r que

U) Reproducido de uno le  toi prioeroe nOmeroe de Lucifer.
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Teosofía resulte un h e c h o  p r á c t ic o ;  y  precisamente por esto, hay 
que desembarazarla de digresiones inútiles, quiero deoír de dis­
cursos ociosos y  da retórioas flores. Qae cadA teósofo se oifia ¿ 
cumplir su deber— cosa qne puede y  debe verificar— y pronto ha- 
br¿ de verse cómo dism inuye la suma de miserias humanas, tan­
to  en lo interior como en los alrededores del oampo circunscrito 
por cada Rama de vuestra Sooiedad. Olvidad el Y o ,  trabajando 
para el prójimo, y  ia tarea se transform ar! en asunto fáoil y  muy 
hacedero.

Desechad vuestro propio orgullo, cuando se trata de recono­
cer y  apreciar el valor de la  obra por otros ejecutada. ¿Por qué 
r a z i u  un miembro cualquiera de la Sociedad Teosófica que lucha 
por llegar & ser un Teósofo, he de preocupara» del modo que fue­
re, de la busna ó mala opinión que otro pueda obtener de él y  de 
sus trabajos, desde el instante en que posee la plena oonvicción 
de qne su esfuerzo roenlta útil y  bienhechor para los demás?

SI entusiasmo y los humanos elogios snn, cuando m e n o s ,  

00948 A06 rauy  P000 doran; seguramente después han do sobre­
venir la risa del sarcasmo ó la frase de censara del espectador 
indiferente, para causar un efecto en ouya i n t e n s id a d  «• ahogan 
las alabanzas y  la  admiración de las gentes predispuestas al en­
tusiasmo. h i debéis despreciar la opinión del mundo ni debéis 
provocarla inútilmente A que formule injustas críticas. Mos­
tróos m is bien, tan fríam ente impasibles ante la* injurien como 
ante los elogios de los qne jam ás podrán llegar á conoceros ta l 
cual »uii en verdad, elogioi é injurias que por esta razón deben 
hallaros tan indiferentes ¿  an irosos que halagan como á las que 
hieren. Levantad siempre el nivel de la censura ó de la aproba- 
ción de vuestro Y o  superior por cima del de las multitudes.

Entre vosotros, los que quieran oonocerse á la  luz del espíri­
tu de Verdad, que aprendan á vivir aislados aun en el seno de 
las grandes muchedumbres que puedan rodearles. Buscad la co­
munión y  la  unión con Dios dentro de vuestras propias almas; 
que nada os inquiete fuera do los elogios y  las reconvenciones 
de esa divinidad que nunca puede quedar separada da vuestro 
v e r d a d e r o  Y o , porque ese es ciertamente el D io »  mismo, llamado 
U oonoiencie superior. Llevad, sin demora, á la práotioa vues-
t.a s  buenas intenciones, sin dejar ninguna en olvido, y  sin w„. 
P®ráT, en modo alguno, ni recompensas ni agradecimientos cono 
premio al bien que hayáis podido realizar. L a  recompensa y  el
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agradecimiento están en vosotros mismos y  son inseparables de 
vosotros, porque vuestro Y o  interno es el ünloo iuez que puede
oprooiar las obras, dándolas «u positivo r a l o r .  O íd a uno de vos­
otros encierra en los ámbitos de su tabernáculo interior el S u ­
premo Tribunal, fiscal, abogado, defensor, jurado y  juez, cuyas 
sentencias son la» solas formuUdas inapoloblemonte, pussto 
qne nadie puede conoceros mejor que vosotros mismos, desde el 
instante en que sepáis ju zgar ese Y o  á  I b luz siempre resplan­
deciente de la divinidad interior, ó sea tuestra Conciencia 8u- 
porior. Dojad, pues, á las muchedumbres qne nn pueden conocer 
jam ás sus Y o 9 verdaderos, qne condenen vuestra personalidad 
exterior, según les hacen ver las cosas sus falsas lucee.

T m a y o r í a  do'; areopago público «o ©ompone, por rogla ge­
neral, de gentes qne por «i misma* se instituyen sn jneoes, y  que 
nunca consideraron á ningún ídolo divinidad que durar mucho 
pueda, si no so trata  de sus propias personalidades, de sus T oa  

infcrioros; porquo loe que proouran orientarse en 1a senda de ls
vida siguiendo l o  lu z  in t e r io r , m inease permitirán hacer juioios 
sobre otros, ni menos lanzar condenaciones sobre los qne son 
más débiles que ellos. ¿Qué i ni por Lancia pueden tener telo» oon- 
denRs ¿ absoluciones? ¿Qi.é valor puede concederse á qne os le­
vanten y es pongan por encima de las nubes, ni á que os tiren 
por ios suelos? Jam ás, ni en una ni en otra forma, seréis bien 
comprendidos Harán de rosotroa un ídolo en tanto an ocanto la* 
resultéis un espejo donde vean Éelmente redejadas sus propias 
personalidades, y  os glorificarán manteniéndoos sobre el altar 
que os construyan mientras semejante adoración lo» fuere útil 
ó agradable. Mas de todas uñarte*, «nuca pasaréis de ser e l/«• 
« cié  del momento que viene á sustituir i  otro tirado entonces 
por tierra, oomo por tierra rodaréis cuando llegue el instante de 
qne un nuevo ídolo o» destrone. Vueetra social manera «le vivir 
en O cridante no puede existir sin su K alifa  de un día, como 
tampoao puede condicionarse en la sumisión i  nn Jefe oon ca­
rácter de mayor permanencia. Cada vez que entre vosotro» oae 
un ídolo, oábrese al momento de lodo; ya no es entonces el an ­
terior modelo de perfecciones, y a  es la  deforme representación 
oreada por las ideas impuras á la oual se han transmitido las 
corrupciones de esa nooiodad; es, entoaoee, la encarnación de 
sus propios vicios, encarnación que arranop de los altareB para 
derribarla hecha pedazos,
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La Teosofía no puede hallar otra forma de expresión que la 
de un código que abarque todos los detalles de la vida, código 
lleno de espirita de tolerancia recíproca, de caridad j  fraternal 
amor. La Sooiedad Teosófica, considerada como cuerpo ú orga­
nismo colectivo, hállase en presenoia de ana misión, que de no 
cumplirla con el mayor tino, hará quo el mundo do los egoístas 
y de los indiferentes se alce contra ella airadamente. Es indis­
pensable que la Teosofía lnohe para venoer al fanatismo los pre- 
jqíoíob, la ignorancia y el egoísmo que se ocultan bajo los dis­
fraces de la hipooresia.

Debe disipar las tinieblas hasta doude sea posible, con ayu­
da de la luz de la verdad onya antorcha ha sido confiada á sus 
servidores. 7)«be cumplir «ate comotido sin miedo y 6¡n vacila­
ción, afrontando las censuras y los reproohes. La Teosofía, me- 
• liaute su órgano la Sooiedad, que es su porta-voz, debe procla­
mar ia Vordad auto la faz do la mentira; debe acometer al tigre 
en su propia caverna, y sin pensar ni temer funeatas resultau- 
°ias, debe desafiar la calumnia y las agresiones. Considerada 
como Asociación, no tan sólo tiene el derecho, sino también la 
obligaoión de desenmascarar al vicio, y está llamada á hacer lo 
que posible fuese, para rectificar las injusticias, ya sea con la 
palabra de las disertaciones, ya sea con lo escrito en los artícu­
los publicados en sus periódicos y otro» impresos, cuidando 
siempre de que sus modos de acusar resulten todo lo impersona­
les que puedan ser. Bespeoto de loe miembros ó asociados, no 
han de reconocérseles individualmente semejantes atribuciones.

Sus adeptos darán ejemplo, unto todo, do una moralidad cla­
ramente definida, que pondrán en práctica con firmeza antes de 
que se suponga la atribución de hacer notar, siquiera fuese por 
caritativo estímulo, la ausencia de etica, unidad y de pureza de 
intenciones en otros grupos ó en otras personas. Ningún Teóso­
fo debe censurar i  un hermano, pertenezca ó no á 1* misma aso- 
oaoión. De idéntico modo no debe arrojar el descrédito sobre 
actos cometióos por otro, ni denunciarlo, ,o pena do perder el 
derecho á que se le tenga por un Teósofo. El que sea digno de 
a. nombre, habrá de apartar su visca de las imperfecciones del 

semejante y ante» bien reconcentrarla tu  las soyas propias oon 
el objeto de corregirse, de ser cada vez más discreto y confian­
te. En lugar de dedicarse á destacar la ausenoia de armonía en­
re ios principios y la conducta que cfcro signe, ya se trate de un
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hermano, y a -  de un oonooido ó da un hombre cualquiera, debe 
consagrarse i  ayudar ¿ todo el que encuentro en ©1 comino do la 
▼ida y on quion roooaozca mayor debilidad para seguir ade.anta.

Loa problemas de la verdadera Teosofía y de su gran come­
tido se condensan: primeramente en la elaboración de éticas 
c o n c e p c io n e s  p e r fe o la m e n t©  o t a r a s ,  da ideas y d e b e r e s  capaces 
de satisfacer lo más completamente posible los sentimientos 
rectos y altruistas de los hombres, y en segundo lugar en la de­
terminación de esas concepciones d e s d e  e l  pniito do vista d e  au 
acoplamiento á 'as formas d e  vida cotidiana que fueren capaces 
de ofreoerles el campo de desarrollo más adecuado.

He aquí la misión vulgar y corriente expuesta á la vista de 
todos aquellos que w> eionUn llevados á proceder según lo de- 
tsrminan estos principios. Desde luego que es una misión labo­
riosa y que ha de requerir valerosas y perseverantes energías; 
no obstante, esa es la que insensibleinonte puede llevaros haoia 
el camino del progreso, no dejando lugar alguno a las aspiracio­
nes egoístas fuera de lo* límites trazados. No os dejéis seducir 
por la personal idea de establecer comparaciones poco fraterna­
les, entre la labor quo vosotros hayáis cumplido y laqne fuere 
desonidada por el hermano ó por el compañero. * E n  e l c a m p o  d e  

la  T e o s o f ía  n a d ie  es tá  o b lig a d o  d  e s c a r d a r  u n a  e x te n s ió n  d e  t e r r e ­

no q u e r e s u lte  d i  d im e n s io n e s  n o  p u e s ta »  e n  r e la c ió n  c o n  la s  f u e r ­

z a s  s  c a p a c id a d ? *  d e  c a d a  c u a l.»  No seáis excesivamente inflexi- 
blesal considerar los méritos y faltas de quien busque un puesto 
en vuestras filas, porque la verdad acerca del estado actual del 
hombre interno sólo la oonoco bien Kormfl, y solo la ley ornr.is- 
eiente puede juzgar ese estado porque conoce su justo valor. 
Sólo la presencia entre vosotros de una persona simpática y b.en 
Intencionada, podría ser bastante para ayudar magnóúoamente. 
Vmwt.ro* goi* voluntarios trabajadores en el campo de la Verdad, 
y en condición de tales, debéis allanar todos los caminos que á 
dioho terreno conducen.

• E l  ¿ x ito  y  e l f r a c a s o  so n  p u n to s  d« m ir a  q u e  lo s  M a e s tr o s  d e • 
b en  s e g u ir ;  c o n  v u e s tr a s  p r o p ia s  m a n o s c o n s t i t u ir á n  lo s  b a r r e r a s  

e s t a b le a d a s  e n tr e  v o s o tr o s  y a q u e llo s  d  q u ie n e s  d e m a n d a s te is  q u e  

fu e s e n  v u e s tr o s  I n s tr u c to r e s . C n a n to  más es aproxim éis al o b je to  

p e r s e g u id o , m e n o r  s e r á  l a  d is ta n c ia  e x is t e n te  e n tr e  e l  e s tu d ia n te  y  

e l  M a e s tr o .»
CTradao.do ptr A. K. d» Ald»o).
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XIV

La fanática mayoría do lo ro2a oria continuaba creciendo j  multipli­
cándose en el Asia Central, y como no le bastasen las tierras de cul­
tivo que rodeaban las márgenes del mar de Gobi, emigraros en masas 
saces!vas hacia la India. Rucho más tordo penetraron eu PeruÍH algu­
nos contingentes de emigrantes, pero el imperio establecido en aquol 
territorio era á la sazón demasiado poderoso para que los invasores 
pudieran atacarle. Bír embargo, ana huoeto emigratoria 09 abrió ca­
mino hacia el Norte do Persia, llegando hasta si distrito del Cáucaso, 
desde donde so desparramaron por tierras de Earopa. Otros gropoa no 
tan numeroso» de emigrante* fueron invadiendo la India durante un 
periodo do algunos miles do años.

En términos generales, la invasión de Ies arios tuvo muoha analo­
gía con la máa posterior de godos y vándalo, en el imperio romano. 
Advertimos el misino fenómeno histórico de una civilización superior 
ocm toda clase de especializados pormenores y, sin embargo, estéril y 
é impotente. Lob invasores arios, aunque mucho mano» o¡ vil izados en 
punto á ciencias y artes, eran una raza más viril, más fanática y me­
nos filosófica. Bus caudillos les decían que el deber religioso Ies im­
pulsaba á la conquista. Calificaban de daeyaa A loa atlantes y U* tilda­
ban de infieles que era preciso exterminar i  toda costa oon desprecio 
de su ‘iivilisaokSn j  su arte, aunque no de sus riqnezas. Las oiudadee 
atlantes atesoraban fabulosas cantidades de oro y alhiyafl, y ai bien 
sai ejércitos estaban muy disciplinados, eran impotentes en muchos 
canoa para rosiatir ol salvaje ompuje de los bárbaros dol norte. Otra 
razas existían sn el país de, al parecer, estirpe lemuriana. Eran gentes 

6 no8 ra Í8Z» enteramente distintas de los morenos tlavatis y de loe
(1 ) Véa** página 284.
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roje* toltecss, cuyas m»uus anumíac el podor político. A Iob toltocoj» 
ah |efl dió algunas veces el nombre de nagas y i  los negros del pala 
iakshakas, que usaban flechas ponzoñosas con barbillas de hierro.

Los ario» erau hombres altos y fornidos, de mirada penetraste y 
naris aguileña, y comparados de hombre á hombre, sobrepujaban & los 
enervados atlantes, aunque éstos pudieron defenderse durante algunos 
siglos al amparo de aun fortificada* ciudades. Lo* »rio* fueron en con­
junto nn pueblo esclarecido y dichoso, aunque sin altos ideales de 
vida. En la época á que nos referimos, parece que la mayoría eran 
zoófagos, pues muchas tribus «aerificaban y comían los reaes de sna 
rebaños. También «e contaban entre ellos muchos aficiorados á la be­
bida de un embriagante licor, confeccionado con leche y el zumo de 
uua plantado la familia de la* a*clopiadaa. Algunas tribus, luego de 
establecerse por conquista en el norte de la India, cultivaron el trigo 
y la cebad* y abolieron el consumo de la carne. Por entonces no se 
neta nada quooo relaoione con la posterior ley «le castas.

Loi padres de Aloione pertenecían á una de esta* tribus nómadas, 
y nació el año 12877 antes de J. O. durante una de las excursióneo al 
montañoso país vecino del que boj llamamos Afghaniítán. La tribu 
se dirigía lentamente al Panjab, ya entonces en poder de los arios, j  
por su índole merodeadora estaba siempre dispuesta á entablar lucha 
con loa gentes que se interponían en su camino, sin cuidar do si eran 
de la propia 6  de distinta raza Algunas veces los reyes arios eran lo 
bastante prudentes para recibir amistosamente i  los invworee y abrir­
les paso por s« territorio; pero si el reino estaba ya establecido desde 
siglos, los pobladores miraban como bárbaros enemigo* á sus herma­
nos, y aunque resistían vigorosamente ia invasión, acababan por ced#r
al violento empuje de los inmigrantes.

La fanilia de Alcione se estableció en un paraje llamado Arspalu, 
no lejos do donde hoy está Auiritisar. Conviono advertir quo «  bi«n 
una» vocea expulsaban ó exterminaban lo» arios á los atlantes de las 
comarcas invadidas, en otras convivían pacíficamente con ellos, y aun­
que por lo general eran los ario» intolorantoo y fanático» con ni tenerte, 
y desdeñaban todo cuanto procediese de la civilización atlante, había 
algunos de mentó abierta y deseosa de aprender. La religión de lo» 
atlantes era uua especio de heliolatria, avalorad* por un vigoroso s is te ­

ma filosófico. Su* tomplos oraban construidos en forma de estrella 
con blancas y relucientes piedras de sillería.

Loa infantiles recuerdos do Alción© «o relaeionabsn con ©1 ince­
sante caminar de la tribu, y 1* primera divinidad cuyo nombre le en­
señaron á invocar fuá PuBhas (ol trasador del sendero), así llamado 
porquo U tribu en maso impetraba de ó' que Ion moatraso el 
recto y seguro para llegar ¿ feraces y risueñas tierra». Conservaba» 
estos nómadas algunas extrañas ó interesantes tradlcloue» dol país ae
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qim procedían, y togtin ellas habían sido un pueblo seiu i-bárbaro, resi­
dente en las fronteras de un poderoso imperio cuyas continuas expan­
sione» lea fonaron á emigrar.

Eí padre de Alc.inno ara Algol y su madro Teeeo, que murió al 
poco tiempo. Algol era hombre fanático, enemigo acérrimo del nom­
bre atlante, A pesar de que en aquel distrito las dos razas hablan con­
venido en vivir pacificamente. Pronto so dió cuenta Alcionc de que 
su pairo no tenía razón en proceder de aquella suerte, porque le lla­
maron pudo lisamente la atención muchas cosas de la civilización at­
lante, y contrajo amistad con niños arios y atlantes indistintamente. 
8a compañero favorito era Psiquii, hijo de un riquísimo magoate at­
lante llamado Orfeo; pero el violento fanatismo de Algol impedía que 
Alcione llevara á la casa paterna á su amigo atlante, cuya intimidad 
cuidadosamente ocultaba. De este modo acrecentó Alcione su educa­
ción sobre la coo ru padro le daba, pues da labios de Orfoo aprendía 
lo que á éate el suyo k  enseñaba.

Estas circunstancias influyeron podemamonte en el porvenir de 
Alcione, porque duranto algunos anos prosiguió visitando á BU infantil 
amigo hasta que llegaron á hombres. Entonces complicó Alcione la 
situación, al enamorarle rendidamente de Nizar, hermana de Píiquis, 
quinn le correspondió con igual pasión, a u n q u e  no era muy halsgtiefia 
la perspectiva que los amantes entreveían. Imposible pensar nn v«n- 
cer la resitencia que ciertamente opondría Algol ¿semejante enlace, 
mientras que Orfec, por en parte, tampoco miraba con buenos ojos un 
matrimonio que le emparentaría con un tan mortal eaemigo de su 
raza. Así es que los novios se encontraban en la alternativa de no se­
guir adelante en sn« re aoicnes, sin dooiararso á su» respectivas fami­
lias, ó de arrostrar las ¡ras de quienes habían de contrariar sus anhelos.

8in embargo, á los oldoe de Algol l egó el rumor de las visitas de 
mu hijo á Í8 casa del dignatario atlante, y convencido de ello vitupe­
róle agriamente, pero Alcione repuso con serena digiidad que su 
amistoso trato con Faiquis duraba ya muchos años, t al propio tiempo 
le manifestó SU propósito de casarte con Misar. Encolerizóse el padre 
hasta e! punto de expulsar de casa al hijo, quien se refugió en la de 
Psiquis, ceu cuyo consentimiento resolvieron los amantes fufarse del 
pai» antea <lo que la familia as enterase do la novedad dol oaso. Al 
principio titubeaba Mizar en recurrir ¿ medida tan extrema, pero 
oodió por óltinit, al ver que su hermano la alentaba con el socorro de 
nna considerable cantidad de ditero.

Pensaban los fugitivos unirse á una hueste do arios que á la sazón 
atravesaban el palo, en la segundad de que tínicamente allí podrían 
hallar refugio, puesto que, por ser nómadas 6 invasores, nn les nega­
rían filiación, aunque indagssen su procedencia. Para fugarse pretex­
taren Visitar á linos amigos, y ontrataule realizaron su intonto con
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Unta habilidad, que ouando Orfoo advirtió la fugo, yo ootaban loa 
amantes é cubierto de toda persecución y pesquisa, annqua supo que 
se habían unido 4 la hueste de los arios.

Dirigióronso óatoe haoia Orienta, y á p««ar de que muchas costum­
bres de su vida ordinaria repugnabas á la joven pareja, la trataron 
con vehemente benevolencia. En las filas de la hueste anduvieron AJ- , 
clono y Misar por sigan tiempo, poro siempre en acecho do favorable 
coyuntura para desertar, en cuanto se sintieran completamente ó cu­
bierto de tod8 contingencia.

ALciore lo habla HAcríficado todo en aras da su amor, t tuvo, por 
lo tanto, que pensar en subvenir á sus necesidades y las de su compa­
ñera. Como eran de diferente raza, les precisaba establecer su hogar 
on una do las oomareas del país en donde arios y atlantes convivían 
en paz y amistad. Quiso la suerte que Alcione salvara la vida de uno 
de los Jefes de la tribu en ocasión de un ataque nuctuno que hubo de 
sufrir la hueste; pero no obstante la heróica acción de Alcione, estaba 
destinado kArmicameste el jefa A dejar este plano, porque murió poco 
después, en oiro encuentro tenido ni As bada Oriente. Bu rccowpeasa 
del servicio prestado, el caudillo principal de la hueste, llamado Vesta, 
regaló á Alcione una arqueta llena de oro y joyas que había pil .adoen 
«l saqueo de una ciudad allanto en las primeras etapa? de su marcha.

Veata quiso saber la historia de Alcione, y al enterarse de que el 
anhelo de éste era dejar lo antes posible la vida nómada y emplearse 
en alguna ocupación eedeataria, le propuse que ó bion le acompañara 
á conquistar nn remoto y desconocido país (probablemente Bengala) ó 
ai no quoiía ii tan lejo3, le recomendaría á en pariente llamado Dragón, 
que desde años atrás se hallaba establecido 0011 otra hueste ccroa dol 
punto en donde A la sazón se encontraban. Como quiera que Mizar es­
taba próxima á la maternidad y no le convenís aquella fatigosa vida, 
aceptó Alcione ol uogundo tórminc do lo proposioión, y provista de las 
necesarias recomendaciones se presentó 4 Dragón, de cuyos estados era 
capital la ciudad de Dhramira, no lejos déla que hoy llamamos 8aha- 
ranpar. Caeiopoa, esposa do Dragón, recibió m iy afectuosamente 4 Mi- 
zar y tuvo con ella delicadísimas atenciones.

L is jóvenes esposos llevaron allí una vida relativamente feliz y so­
segada, pues, gracias 4 la recomendación dol caudillo ario, contrajeron 
excelentes amistades, aunque su profundo amor conyugal les condujo 
6 intensificar la vida doméstica. .Nacióles luego un hijo (f'omslkaut), 
pero al gozo que ron ello tuvieron quedó amargado por un desgraciado 
accidente que le sobrevino 4 Alcione en aquellos días, y de cuyas do- 
lorosas consecuencias no pudo reponerse por completo en el resto de 
su vida. Era Alcione muy a£cior.ado 4 indagaciones y experimentos, 
y coo ocasión do haber adquirido tu amigo Alsteya uno de los extra­
ño» «aeróstatos que usaban los atlantes, ucoedíóá efectuar con ol ducho
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üua estcti-elón aere* par;* jivolmr lu máquina ▼cplautn. Por impericia en. 
oí innucjo del motor, torcióse mu> íIb Iok tubo* do iltrtwirián en oí mo­
mento critico, o n  rm mala fortuna, que el a m * lato <’-nvó pendil- 
iíihiii.e h1 y ut»l\i y uou el Ion tripulante, qi.¡cuta rt,*nliaron gravemente 
heridos; y si bien A le tone repUao su* rn«i-y»i mi e) njisf;i..i vi ¡jai* que 
antes del accidento, se quedó cojo pma toda mi. villa, por Ukberso Iwio- 
iistdc la cadera, de mudo que muía pudo te medial ía nt di neniaría ci­
rugía de ia ¿poca.

fnn embargo, Ja, prosperidad de su país adoptivo fué tal, que au- 
domdn el l.kinpo agsuoió Alciejmriquezas y considerarióji «ocia!. Apli- 
oóhc fUT.nrrt:**MH?nlé al estudio de l:i filosofía arlante, y tanto él coutu 
Mizur mantuvieron a mis toa a» rotaciones con los sacerdule* arios, sin 
í»p:iTtarso por ello del euíto helioJstirioo cuquean educar.i-.jji religiosa 
los maúlenla. Tuvieron ocho luja*, fio los que tres lea anoható la 
niufliras causándolos l« consiguiente nena, cuyo consuelo Lallanx. en 
la¿ douiirinsp filreóficoif*. De cuando On cuui.dti acra ves aban el pata 
huestes di; inmigrantes, poro ufo chinad a monta lo^ró Almeno congra­
ciarse siempre con olios, y  en memoria de su amigo Veslw lea ofrecía 
frnuw huüpilaliuad, El rmiB xuuurrosu é importante éxodo estuvo mun- 
dado por Mude, que, al Ícente do nn pmlorMO ejército. ya ««isa minó por 
AnirUiettr Inicia el centro de la India pitia. establecer u.l¡í íui pujante 
imperio. H« hermano Mercurio ib?, crin el wi» calidad do sumo pontífi­
ce. Mane Oslala casado co:j Saturno y tenía drit lijos: Viraj y Yajr«, 
y doe hija.-;: V nica no y Heracles. Lu esposa de Mercurio era Yer.in?: 
sus hijos, Neptnno y  IJrano; y  3us lijan, ítaívta, P.-oserpina y ToIosü. 
Aleinnc sintió -profunda simpatía hacia Heracles y no pudo coB*oIarsc 
de uu partido. Poeterioi cieuce onsó Heracles con Potaría y tero tres 
hijo-»: Yíoln, Dorada y Olimpii; y una hija, Póniy.

Alcione y Míz&r vivieron lauta e<:ad ciuy proyecta, en continuo 
ditl’riil.e a«! icupcto «ie ata cniviráneoa, y por i-:i que a él no 11 o i eme le 
c un ai «J eraron hábil c5£po?iii..;r <1« lu filoauCta rwligioen en el con­
cepta do conciliar amóuietuuenro los dogma» de ambas con IW>m>es. 
En s'.j vejo* aiii rió Miznr agudo» dolores re u o. áticos y estuvo alguno» 
año» impedida fin Ih cama antea <1* morir á los 7o do un edad. Sobre­
vivióla Áliior.n cinco a i os y murió cu el de J279b.

Aunque esta vhlafué rclAtivamcnie liauqulc y ¿¡in riniritudes vio­
lentas, no por ello tinjil «lo irjfiuir t:n el ear.ictei de Akiimii qm* ganó 
mi valor y dcioeión, ai paso que aprendía el arcede Datar pru den ti? - 
moin.« a loa hombros y de aJministrar Iríljiljiicíiti' i-> iie^fcin1* mun­
danos. B*:«3 cualifin-iflf ?M:iUn do serle mi;y utilce en la piOxim cu 
caTnacióa.

RASr.MITU',S KS' £L v.<|,<' DEU VIKVnn.9'ij A»7
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Marte . . . .

Mere u rio.

}! eracle* . . 

Alción 0....

Oribe. . . . .
Y ofttu.......
Dragón. . . . 
Aletoya. . .

('uuiiU'. o d̂ . l<-' siw ?(¡ntción. Sntuvrm. Jiiiin-: \ i
rój, Y'ajra. Wjaa: Y aleado, Hcraclea.

M W t¡ote. /vf/ooáw; Tcnuñ. Hiysi: hícptuno. Urano, 
fíijoA: Osiria, ProHorpiíia, 'J'oIíihw,

Marido: Pola. Uiu:$: Viola, Horadâ  O Inri pía. Hija. 
Dér.ix.

Pmlrt: Alga!. Madre. Taaeo, &¡po¿ct: Mixar. tíijaa: Ko- 
uialJinut, IV.Iómaco, Sorna, Altan-. Wenceslao. 2f7- 
i<n>. líigcnin. (íl.tueo.

f ’trsonaj? Hijo: Psiqujs, Hija: ¿li'/.o'-.
Caudi!ío ario.
(k>'ioc¡iHi xU I-'ísíu, KxíM íC Casi opea.
hitante, amigo de AíHone.

XY

Doce n i i año« antes de la era cristiana exigía en ol paita que hoy 
llanounos Dci'lí, Jira,le tau r.1Ay«in:s eiviiî ftcio.-:vH Ue la hi«torta, ílel 
munrio. No lu. tlcícriliremos alón purqrio puede el tactoi1 aatíal'arer r.u 
curiosidad eu la acric de artiouloa puljIicH-ios «obre euta materia en el 
torno XXV' dta TViv 'I  hvüutpfiir.íii Jfn.kyc (l). Baste decir que "bajo el ah- 
soluto gobierno de un autúcratn por doTeclo divino, hallamos allí cp 
función uctíva luilaa lúa ideas 1J0I socialianiu contení poidueo, do modo 
quo la pohi'ftXM. «ia oompIclariiHiire deseo nucida, y que Ja fortuna aiedta 
de las gentes sobrepujaba á la :ln cualquier puta de nuost.va ópo-ca. £a- 
tabn la ecciedad Un perfcctameni.it organizadâ  que la muerte sobreve­
nía «ólo por teje-/. incidente, y nadie iieccuimba trabajar allá de 
loa cuarenta 7  cíticd uhos. Dn ia practica no ha.h'a máe k-y que U do ln 
opinión pública, y ol iuieo castigo era la oxpr.taión de la *:omurielad, 
de quien por eu axtrivíada ooadunu perdÍA. el privilegio do pe ríen c- 
cer i  ella.

Erra maravillosacívíliaueión perduró inmutahlé uiifes de afiosonmo 
doupues Ja do Egipto; pero al fin cayó «n sítseilirlul, aegÜL ocurro á 
todas ms r-j.zau coi) el -ieiupo. y lea <legiinerados descendientes de es-
c.lfti-ciuid.i>8 héroes fueron subyugados por otra nación nnn-Jio monos ci- 
Tilixfida, Los f i> 11 <| ni atad ores, aunque muy |iw nobqjo de )<jh conquis- 
tados, tuvieron íu perspicacia iln sulvcrtif las viminjae de aquella ideal 
forma de gobierno, y Mataron de asim".tarada, eu todo Jo posible. Pero 
les faltó Jfi educación, ^1 vigor y la incftlij'eucia ¿k loa untirim̂  y ku

(1) So?ciA, íDOú, ?x<r(.. -ID, 71. lt)D. 'i2í'. 1JJ7, IV i  y  SÍU
i.



£0*X>! A3** [Mayo

obia no fuá sino pálido reflojo do aquel poderoso imperio hallado por 
los bárbaro* cristianos que invadieron oí país hace cuatrocientos años, 
y que perpetraron el más insensato «rimen que rogis:ra la historia.

Circunntanoio intorosanto pora nosotros por lo rcforonto á este es­
pléndido reino, es que en él aparecen casi todos nuestros personajes 
dramáticos, como si los Señores iel Harrea tuvieran poderosas razones 
para que, cuantos son ahora miembros oonspiouos do la Sociedad Too- 
sófica, hubiesen de pasar por la «tópica experiencia de usa vida en el 
antiguo h*erú.

Así vemos que Aleiono nació en dicho país el año 12093 antee do
J. C. Era hijo de Urano j  de Hesperia, y  estaba emparentado con la fa­
milia real, pues Urano era hermano del inca Marte. Tenía Alción* un 
hermano mayor (Sirio), y  por parte de madreara sobrino de Merourio, 
Calipso, Cruz, 8elene y Yesta, hijos de Saturno. Era Aldone un her­
moso muchacho de tez bronceada y ojos brillantes, vivos y negros lam- 
bién como el ondulado cabello. Llevaba el signo distintivo do la infan­
cia, esto es, un soberbio collar de magníficas esmeraldas en doble sar­
ta. Había nacido cerca del Cuzco, en una casa rural construida con 
piedra roja, en la cuesta do una montaña cortada en plataformas hasta 
alcanzar el río, «obre el cual se tendía un maravilloso puente de enor­
mes estribos.

La educaoión de Aleione tuvo carácter excelentemente práctico, 
aunque no del tedo conforme con las ideas modernas. Aprendió á leer 
y oocribir y le enseñaron mu/ cuidmJutmments el arte caligráfico. Ha­
bía entonces, segón parece, dos clases de escritura: la cursiva, que no 
empleaba en el ordinario trato de la vida, v la «agrada ó de los templos, 
quo so trasaba con la exactitud do un grabado on hermosa apariencia 
de oolores rojo, azul, negro y dorado. En esta segunda clase do escri­
tura llegó á ser Aleiono tan hábil, que ya desde niño se ocupaba en 
escribir manuscritos para loe principales templos del Cuzco, de cuyo 
servicio estaba en extremo uíano. No parece que el orden de los colo­
res tuviese en la escritura sagrada especial significación; pero sí era 
costumbre ecoribir determinados toxtoe con tinta dol mismo color y al­
ternarlos en si mismo orden.

Los antiguos peruanos no conocían la aritmética en el cencepto quo 
hoy tañamos de esta ciencia, pues efectuaban todos s u s  cálculos por 
medio de tableros contadores, en cuya manipulación eran suiuamonte 
diestros. La astronomía ocupaba toda su atención, y dieron á las estre- 
■ laa nombres propios, agrupándolas en constolaoionoo muy distintos do 
¡as que hoy ¿fa conocemos. También las estudiaron desdo el punto de 
rista particularmente astrológico, y á cada una de ellas le atribuyeron 
especial influencia, poniendo mucho cuidado «n elegir el prociso ins­
tante en que debían smprondor cualquier obra. La geografía y la his­
toria orau infantilmente rudimentarias, y sólo  las cultivaban unos
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onantos especialistas, lin quo bu estudio transcendiese ó los places ge­
nerales de enaofiauza. Corrían dt> boca en boca leyendas refero» too A 
las proezas de los dioses y los héroes de la antigüedad, y algunas de 
ellas hallaban argumento en hechos de la historia atlante. También te­
nían Toga» iiokioias de que en la parte opuesta del mundo existía una 
raza de coyoe particulares nada sabíar. en concreto.

Gozaba entro ellos de mucho predicamento un refinado sistema de 
educación física, consistente en un» oorio de ojoroioios p»reo:dos al mo­
derno jiujitsu de los japoneses, cuya práctica era privativa de las cla­
ses directoras, quieneí realizaban hechos quo el vulgo del país y las 
tribus bárbaras tenían por milagrosos. La química so estudiaba prác­
ticamente desde el punto de aplicación á los abonos agrícolas de toda 
ciaso. Poseían gran número de máquinas, aunque la mayor parte de 
olloo noo parooorí»n hoy do construcción tosca. La pintura y la música 
eran enseñanzas propias de las familias aristocráticas, ti bien Alcione 
no mostró afición á ellas porque estaba casi enteramente dedicado a la 
oopia artística do manuscrito» sagrado*. Le técnica pictórica consistía 
en trozos rápidos que ae secaban instantáneamente y quedaban indele­
blemente señalados en colorea mucho má» finos y brillantes que los 
hoy conocido*, pueo el color fné capitalísimo «lamento de aquella ci­
vilización. Los vestidos do las gontos eran de colorea vivos, pero agra­
dables y armonioios. Aloione iba vestido casi siempre de pies á cabeza 
con ropaje de «sol pálido. Loa alimentos también estaban hábilmente 
choreados y el de las clases superiores do la sociedad consistía por lo 
general en una espeoie do tortas de harina muy parecida á la de trigo, 
arnimtir.ftdaa con diversas esonciai y ooJoreadaa de rojo, aiul J  ama­
rillo, ó bien irisadas de diversos matices en armonía con la particular 
fragancia de la torta. Las frutas eran muy abundantes y servían ile ali­
mento á todas las clases sociales.

Los manuscritos que Alcione copiaba estaban compuestos de flexi­
bles ▼  delgadas planchas de metal eemaUado y de «uperfioie tan lisa 
como la porcelana, sobre la queso pintaban más bien que escribían los 
caracteres cuya indeleble permanencia se legraba después por la acción 
del fuego. Loa inanuscritoo eran ds varios tamafioa, pero la forma or­
dinaria medía cuarenta y cinco centímetro* de largo por quince de an­
cho, y la escritura ooiría de izquierda & derecha á lo largo de la pági­
na uouiu cu los manuscritos pálnv.oos. Lo» planchos se unían por lo» 
ángulos superiores y los manuscritos se guardaban en un estuche de 
metal adornado con embutido*, repujados y aplicaciones dacorativ&a, 
sin necea dad do emplearromachos ni engrudo. Algunos manuscrito» 
tenían las planohas do oro, pues parece que este metal abundaba por 
entonces en el Perú tanto como en la época del descubrimiento.

Et santuario ó  tabornáoulo interior do los templos estaba común­
mente tapizado, y no era raro ver bajorrelieves labrados e# ana recia
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tabla del precioso metal. Loa templos peruanos eran muy cepsoiosns, 
poro domoaiado bajos de (ocho, ai hornos de juagar por laa reglas d« la 
arquitectura contemporáiea. Tanbién había unas construcciones de 
fornia piramidal con templetes ea la base superior. Por entonces no 
acostumbraban los peruanos á ofrecer e&orifioios oruontou, sino tan 
solo frutos y flores. Entonaban muchas loas en honor del sol, que pira 
ellos era manifestación de la Divinidad, pero no le dirigían plegaria 
ni oración alguna, por cuanto cataban convencidos doquo Dios sabía 
mucho mejor lo que Sus criaturas necesitaban. Creían que la vida per­
sistía después de la muerte er. condiciones determinadas por las obras 
del individuo durante an sxiatanc a terrena, y ora aontrarU & Isa hie­
nas costumbres afligirse por la muerte de parientes y amigos, puesto 
que la Divinidad no gustaba de ver sufrir á sus hijos. La doctrina de 
la reencarnación no aparecía axplícitamente expuesta en ais enseñan 
zas, aunque muchos textos aludían á ella ó por lo menos informaban 
tu interpretación.

Tenía Aláone machos amigos deamhn» r o t o s , pero entre ellos dis­
tinguía predilectamente ¿ Mizar, hija de Yesta y Mira y Lermana de 
Orióa, DuIlulrU y Aquilea. Era Mlzar una muchacha tímida y apoca­
da, pero do sentimientos delicados, que correspondió tiernamente al 
amor de Alcione, y una vaz casados ¿ plena satisfacción de ambas fa­
milias, fueron dechado de fidelidad conyugal. Como pertenecían á la 
aristocracia, la pública opinión demandaba sin cesar de ellcs la mayor 
actividad en los asuntos de interés social en que debían intervenir per 
rozón do su nacimienio.

Las clases directoras estaban obligadas á gobernar al pueblo en pro­
vecho de la comunidad, y así los jóvenes de la aristocracia empezaban 
su oarrora como aocrotarios de loa magistrado* públicos de las pobla­
ciones de poco vecindario ó de loe cuarteles de las ciudades, ascendien­
do lnego gradualmente ó cargos de mayor categoría baria desempeñar 
el de gobernador. Alciono siguió la carrera potítioa como los demás 
jóvenes ds su linaje, y  durante algún tiempo fuá secretario de su padre 
Urano para serlo más tarde de Sirio, su hermano mayor. Los dos tra­
bajaban ea íntima confraternidad y mutuo auxilio. Alcione itnmba con 
especial ternura á sn sobrino Vega, hijo segundo de Sirio, y toda la 
familia estaba en excelentes relaciones á pesar de lo muy diversamen­
te ramificada.

Durante muchos aíos estuvo AIcíoeo A laa úrdeles de fiirio en los 
diversos cargos que éste desempeñó, hasta que por último le nombra­
ron tlecolsn ó gobernador y juez de una importante provincia limí­
trofe, cuyo mando era en extremo espinoso por su vecindad con tribu  
salvajes que tan sólo estaban nominalments sometidas A las autorida­
des peruanas.

A l poce tiempo de haberse encargado Aloione del mando de aque-
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1U provincia, conoibió el proyecto de civilizar á lai tribus más ceroa- 
hr* ó incorporarla* i  la población del imperio. En casa empresa ocupó 
la mayor parte de su vida, no obstante lu  seriar dificultades con que 
bubo do porfiar, pues aparte de la actividad demandada por el ordina­
rio despacho de los «sustos do gobierno, recorrí» Alción* de continuo 
el territorio de laa tribus, cuyos jefes ee rindieron á su cariñosa bene­
volencia hasta asimilarse á la civilización peruana, Euso especial cui­
dado en los «istemai de enseñanza, y uno de loe planes adoptados fué 
escoger los muchachos más despiertos, con preferencia de entre los 
hijos de cacique, y educarlos en la capital de la provincia de nodo que 
comprendieran al concepto de gobierno predominante en aquella épo­
ca, según el cual les gobernantes han de tener por única norma de 
oonducta el bien de los gobernados. Así logró civilizar una pl&yado de 
jóvonee salvajes á quien confió la preparación de laa bribas para U ra­
dicar mudanza que esperaba realizar.

En efecto, anos antes de atreverse d proponer la asimilación de 
aquella nueva provincia al imperio de los Incas, la tenía ya Alcione 
dispuesta á ello con arreglo i  las leyes y costumbres del país, de suer­
te que, al llegar la oportunidad, pudo efectuarse el cambio político sin 
el inda leve trastorno. Nombró subgobernador del nuevo distrito al 
jefe principal de las tribiB, con las convenientes restricciones para evi­
tar todo abuso de autoridad. La <tneA¡óu de aquel territorio fué consi­
derada en todo el país como brillante empresa qae dió á Alcione mu­
cha nombradla en la corte imperial. El loca le llamó á palacio para 
darle públicamente la» graoiaa por la obra realizada. *

Laa notables mejoras que Alcione introdijo en las condiciones de 
vida del nuevo distrito, llamaron la atención de otras tribus salvajes 
má» lejanas, outos jefes acudieran ea comisión ó. solicitar sumisamen­
te del gobornador loe mismos beneficios para sus gentes. Alcione reci­
bió á loi comisionados con magnifícente pompa, en todo el esplendor 
do cu dignidad oficial, á fin de conmoverlos j  sugestionarlos. Su traje 
era verdaderamente soberbio, todo recamado de oro, cuyas lentejuelas 
relumbraban con vivísimo centelleo á la luz del sol. Por medio de un 
ingenioso artificio aparecía el gobernador circundado de ir.tensa aureo­
la de relampagueantes rayos, cuja vista amedrentó á los salvajes has­
ta el extremo dequo, poseídos de pavorosa revereicia, se prosternaron 
ante 61 y como si fuoro la Divinidad ó un cor eobroaatural, lo adoraron. 
Este mecanismo eléctrico lo dispuao para el caso Cisne, que habla de­
dicado hños enteros al estudio de las ciencias físicos. Era Cisne parien­
te político da Alcione, coa ouyo destino ec había ligado voluntariamen­
te en esta existencia. Cuando Alcione faó nombrado gobernador de 
aquella provinoia limítrofe, confió i  Cisne el cargo de alcalde de la ca­
pital, qnfl desempeñó fidelfsimamento.

Tan vivo interés se tomata Alcione por todo cuanto á la educación
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pública se referí*, que al cumplir la edad reglamentaria para el reti­
ro, «olicitó del Inca ingresaren la casta sacerdotal, con objeto d©de­
dicarse enteramente á las tareas pedagógicas. Era potestativo de los 
gobornaioree continuar «n el desempeño de su cargo hasta edad muy 
tranzada ó retirarse del servicio nacional á los sesenta aíioa. A peti­
ción propia obturo Alcione el retiro y pudo trasladarse al departamen­
to regido por su tío Merosrio, bnjo cuya dirección luvu el privilegio de 
trabajar durante algunos alio».

Tan Tigoroao era su entusiasmo y tan relevantes sus aptitudes para 
las tareas educativas, que & li mcorte do Mercurio sucedióle ea el mi­
nisterio responsable de Instrucción Pública. Súrya, hijo de Mercurio, 
hubiera debido desempefiar este cargo, pero el Inca le habla enviado 
con eu hermano ¿ llevar una embajada ó la ciudad do lae Puertot de 
Oro, cuyo emperador lea dió elevados oficios en tierra de atlantes. A l­
ción* ideó nuevos procedimientos de enseñanza, basados en la directo 
observación de los objetos, «agón muchos •igloo mLa tardo habla de es­
tablecer Frcebel en Europa ccn sus jardines de la infancia. También 
aprovechó lu» colores como elemento educativo de la vista, de modo 
que los niños aprendiesen á distinguir artísticamente Uo matice*. 
La doctrina religiosa afirmaba que la belleza de iaa formas y colores 
©ra de! particular agrado du la Dlvlnldud, y que lodo cuanto tuviera 
hermosa forma y color en la tierra, podía ser ofrenda aceptable en ol 
cielo. Alcione tomó con empeño esta labor artíitico-religiosa, y puso el 
valor de la bollosa en el punto culminante do sus enseñanzas. Man­
tuvo Alcione el vigor de eu cuerpo físico hasta edad muy avanzada, 
y durante largos años viajó por todas las provincias dol imperio para 
iimpepcionar los establecimientos docentes hasta su muerte, ocurrida 
el año 12003. Su espoia Mizar había fslleoido cuatro antes en 12007 á 
la edad de 84.

Eíta vida tué muy valiosa para Alcione, pues realizó notables pro­
greso» mediante el trabajo cumplido en beneficio de loa deináa.

JúpiUr . , .
Saturno. . .  

P*iqui*. . .

Marte , . . .  
Urano. . , .

PEK8UNAJES DRAMÁTICOS 

Primera generación.
In ca .— Esposa, Vulcano. H ijos : Marte, Urano.
Esposa, Venus. H ijos: Mercurio, (?alip*o. Setene, Voata, 

H ijas: Hesperia, Cruz.
Esposa, Libro. H ijo ,  Algol. H ijas: Mira, Rigel. 

Segando generación.

lncc.—Esposa, Brhaupati. Hijos: 8 ¡w«, Pindaru.
Esposa, Hesperia. H ijos : 8irio, Alcione, Ceu lauro. H i ­

ja s : Acu ano, Sagitario.
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Mercurio. . 
Keptuno . . 
Calipao . .  
Heleno.. .  .

Yeata......

Algo!.----
ílig-ol.......

Súryi . . . .
Siwa.........
Pífldaro.. .

Sirio.......

Aloiono . .  .

Rhea. . . . .  
Melote . . .
Yirgo----
Aldebaran.

Albiieo. . . 
Bellatrix. . 
Aquilea.. .

Elioa. . .. . 
Dragón .. . 
Argos . .. . 
Centauro. .

Corona .. . 
Pólax. . .  .

vega.......
Castor. .. .

Leo... .. .

RASGADURAS EN EL VELO DIL TIEMPO

Esposa, Lira. 25/0, Súrya. 27»/a, Andrómeda.
Esposa, Cruz. Hijos. Melete, Virgo. Hija, Toloaa.
Esposa, Avolledo. Hijo, Rhea. Hija, Amaltea.
Esposa, Beatriz. Hijos: Aldebarin, Alhireo, Leto. Hi­

jas: Erate, Espiga.
Esposa, Mira. Hijo, Bellatrix. Hijas: Orión, Aquilea, 

Miz&r.
Esposa, Iría. Hijos. Helios, Dragón, Argos.
Marido, Betelgeuze. Hijos: Aliair, Demetrio, Viola, 

Ciano. Hijas. Héctor. Auriga.
Tercera generación.

Hermana, Andiómcda.
Inca.—Esposa, Proteo. Hijot: Corona, Orfeo.
Esposa, Tolosa. Hijo, Olimpia. Hijas: Heracles, Adrona, 

Cctce.
Esposa, Espiga. Hijos: Pólux, Vega, Castor. Hijos: Al- 

cestes, ¿inerva. Hijo adoptivo, Jb'idea,
Eiposa, Mizar. Hijos: Poreao, Leo, Cabrilla, Régulo, 

Irene. Bija: Ansonia.
Hi)Os: Birona, Lacbesia.
Esposa, Eruto. Hijos: Habft, Estrella.
Esposa, Acuario.
Esposa, Urión. Hijos: Teseo, FomalUaut. Hijas; Alcor, 

Arturo, Conopo.
Esposa, Héctor. Hijos: Pegaso, Berenice.
Esposa, Tifie. Hijos: Juno, Proserpiua.
Marido, Demetrio. Hijos: Aleteia, Aries, Tauro, Pro­

ción. Hija, Elaa.
Esposa, Lomia.
Esposa, Fénix. 25;#, Atlante.
Esposa, Andrómeda.
Esposa, Gime!.

Coarta generación.
Inca. Esposi, Palas. Hijos: Ulises, Oairia\.Hijo, Teodoro.
Esposa, Melponene. Hijos: Cirene, Apis, Flora. Hijas: 

Ero», Camaleón.
Esposa, Pomona. Hijo, Osa. Bijas: Circe, Ajax.
Esposa, Heracles. Rijos: Vajra, Aurora. Hijas: Lacerta, 

Alcmono, Safo.
Esposa. Coucoriia. Hijos: Deneb, Calíopo. 25/<M.‘E6ge- 

nia, Egeria, Daleth.
Marido, Capricornio. Hijos: Qómiris, Polar, Iivgeia. 

Hijo, Bootes.
Alcor.
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Aleteia. .  . 
P id es......
Oabriíia.. .

Osiris . . . .  
Uliaee. . .  . 
Osa............

Aurora . .  . 
Fortuna.. .  
Caliope. .  . 
Telémaco. .

Firfij..........
Alastor..  .

Esposa, Qflepo, ffijfM: Poppdo, Boetqn*.
EpjyWy Glfuoo.
Esposa, Sqma. Jfífai ?e|̂ maco, AUph, f f ja : Parfauopis. 

Quinta generación.
H erm ano, Ulieea. H erm ana, Teodoro.
Inca. Esposa, Caeiopoa. -Hijo, VirAj.
Esposa  ̂ Locería. Hijos: Alastor, Telia. Hijas: Cáncer, 

Focea.
Esposa. Wenooslao.
Esposa, Eudosia.
Esposa, Fartenape.
Esposa, Egerin. Hijo, Ttath.

Sexta generación.
Inca.
Esposa, Cllo. H ijo ,  Markab. H ija ,  Trapeólo.

(Continuará.)

Q U ÍM IC A  O C U LT A
Serle de observaciones efectuadas por medio de (a clarividencia sobre lo) 

cuerpos simples de la Quinóle* 
por Ame. Annlc Besant y Ar Charles W. ĝgbeater.

(traducción directa dtl inglés por JA. Zrtriño y Villa)

GonUapnoión <1>

bi áteino anime n. Como el lector encontrará con frecuencia 
*,BO‘ loe palabras átomo ií/f*iwo ftsiooK conviene de­

jar explicado lo que con ellas queremos significar. Cualquier 
átoppo q u ilco  (2) yuede descomponerse (mejor dicho, disociar*

(1] Véa* a pá*. Ul.
a  9̂  ampio» «c site obra *1 Urpxino átono tp*imieo par* dflajmir «fl átomo,  ̂q̂ a 

a raferanci» «o aña libro» lo* hombraa da Clonol», óiaa e âfjelamoatodsqaeMpe- 
;. olalmanta aatá oomUtaico oa¿* oaorpo aa ra atUd« adllda, liquido6 guasoao. (N. d»lT.
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se) cu otros cuerpo* ó agregados m«« sencillos: éstos A su vaz 
en oíros píenos complicados. y hatos tarablcn en ou-os aún m-Aa 
sencillos. J)c loa cuerpos uinenid-M en f.rc-s disco amones
vu trrt.tciiv.ruot luego- Todavía puedo precederse A otra óifieeía 
ciión. la ruarla, y ¿$ta es [a que nos da el a í^nm último (iñeo (1 ). 
A partir rio este grado ya no ea posible diaocjai* en el plano l’i- 
eico ei átomo último, aunque «i desintegrarle. d envanecerle,

■nmacáio»<.»úi Dos tipos de Momo? t ilt ilmu hornee podido 
tlmwl observar en este último estado de la- materia

física. Son flftinejftntes cu turto, cxncplo cu Ja tlireeeii'iu. do sus es 
pira* y la. fuorz» que por ellas corre. Kn uno de ellos se observa 
que la Tuerza fluye desde- «afuera*, eJ espacio de cua'-vo dimen- 
vionos r2) bario. dentro, pasando á través rtel Atomo y recorriendo 
el mundo físico; en o.l otro caso fluye del mundo físico, y a travo 
fiando el ¿lomo hacia «afuera» (2), desaparece del mundo l'iaieo. 
El uno es como un manantial del cual r.uye el agua, y el otro es 
como un sumidero por el que d  agua desaparece, Al primero, o 
sea aquel de donde surge la fuertf/i, le denomina mos podiwo (-*■) 
ú /aatcuZi/ui; ul fioy.jndy, el que absorba la fuerza.. nefjotwo i -) ó 
fAmento*. Pur masque hemos prolongado nuestras übservac/one». 
sólo homo? cucot»Irado Atomo?» de una de cola?, dos clases. {.IA 
mina 2 .*-}

om«ripctrmú«i j’i Atomo es una esiera ligeramente a-cha-
■Bomiimo. cada y una deprcHÍóm en el liigíu* j.mr* don-

dees absorbida la fuera*, afectando una forma parecida k un 
corazón. Cada Memo cstA rodeado do en campo fumado por los 
átomos de los cuatro planos in¿s elevados, y Ion cuales le abarcón 
y conipeimruu.

fio puedo decirse que los átomos 3on una «cosa», aun cuando 
ellos eon el material del cual catán compuesta* rodas la* cosa» 
fínicas. Los Atomo?) están f minados por ni flujo de la fuerzo- 
vida .'3>r y desaptrocen con Su redujo. Cuando cata Tuerza surge 
en el «espacio» (4) vacio aparente que debe estar lleno con.subs­
tancia de alguna clase y de sutileza inconcebible—, aparecen los 
¿tomos; pero si artilicialmente se detiene «ste flii;o de fuerza en 
un sólo Atomo, tete desaparece «iti que quede nada. La de- sospe­
char que sí ese flujo ceeara. sólo un Instante, desaparecería todo

)!., Ĉ íf.->»poû  íicikA al -9-il.pl*vi A fúvul r»m<’i:|:i atóxico.
(2» Kl pl*uo «rt>rnl
,Mj C n r ,i» c .c& T > J ci lí’ -i ¡oío» v>n $1 non-.nre 'Ki rWit»* it jy o ll i .  fa s r ia  <1a Ib cea? »nc> 

dí-Io r;,ri«cit>rtca todas U¿f,irr2a> .’p ítftUlci-ind ô) :lut plano lime4 
(-1) l*>;a,jdo JKiiliaV«Jiiirtft r-r. el «¡«fíelo*-
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el mundo físico como se disipa una nube en el cielo. Únicamente 
la cuuliiiuidad de este ñujo (l) es la que scBtiene las bases físicas 
del Universo (2).

««■•titaeida 4«i««« Para poder examinar el proceso deforma­ra» animo. .clon del atomo es preciso crear un espacio
artificialmente (8). Si después de formada esta celda se practica 
uno abertura en su pared, fluye hacia el interior 1» fuerza que la 
rodea, 6 inmediatamente aparecen tres espiras que rodean la ca­
vidad con su triple espiral de dos y media vueltas, volviendo 
al punto do partida por otra espiral doutro del .iloiuo; & éstas 
acompafian otras espiras más finas, en número de siete, las cua­
les corren por los espacios que las otras dejan libres, y vuelven 
también á su origen por una ospiral dentro del átomo que, co­
rriendo en opuesta dirección, forman con las otrae tres un cadu­
ceo. Cada una de las tres espiras gruesas, doblándose, cierran el 
circuito, lo mismo que las siete finos, siguiendo asi un camino sin 
solución de continuidad, recibiendo la fuerza que corre por todas 
ellas del «exterior», el espacio de cuatro dimensiones (4). Cada 
una de las espiras finas está formada por otras siete- más finas qu© 
cruzan a las primeras en ángulo recto; á éstas llamaremos espi- 
rilas (a).

De lo expuesto ra deduce qus no debe suponeros que ol átomo 
tiene una pared propia, á menes que por tal se tomen estas espi­
ras de fuerza, pues su pared es la presión ejercida por el «es­
pacio». Como se dijo yA <»1 alio 1895 al tratar del átomo químico, 
la fuerza «forma un espacio al rechazar la materia indiferen-

0 )  í . a  p r i m o r a  o l o a d a  d o  v i d a .  l a  l a b o r  d e l  t o m a r  W n .
( 8 )  C i e r t a m e n t e  u n  m d y d .
(8 )  3 o n  c o a  d e t e r m i n a d a  a o o i i n  d o l o  v o l u n t a d ,  q n e  I n e o a t o d i a n U s  o o o o a o n . o *  p o o l  

b l e  e r u r  t a i  e s p a c i o ,  4 e e » l « j a n d >  d o  l i l i  l a  a a U r i a  y  f o r m a n d o  o o n  « l i a  a t a  p a n d e e .
( 4 )  X I  m a n d o  a a t r a L
W  T o d a ,  l a a  e a p i r a i  « a t á n  a n i m a d a »  p o r  t a  f a e n a  v i d a  d o  n n  p l a n o ,  y  d o  o '. l a a  a « lo  

a n t r o  p o a o o n  h o y  « a  a c t i v i d a d  r o r i n a l ,  u n »  p o r c a d a  r o n d a .  S a t a  a c t i v i d a d  p r o d a  
a a r o o  y r o m a t n r a m o n U  o n  u n  I n d i v i d u o  p o r  m e d i o  d a  l a  p r i o t i c *  d o l  V o g a ( « ) .

, . J * L  o l  t o * t <  y  M i t  n o u a o l  « I g u l r n t e  p A r r a f o ,  t o n a -
í l  tt , 5 d b w t o r O H a M a »  Ontd,  p k « .  M I :  . D a b a  r e o o r d a n o  q n o
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ciada del plano, haciendo con ella un muro vortiginoso* (1). E l  
m uro ó pared pertenece a l espacio, no a l átomo.

Por las tres espirales gruesas pasan corrientes eléctricas de 
distintas clases, y  las siete finas v ib ran  acordes con las ondas 
etéreas de todas suerte», sonoras, luminosas, calóricas, ote., pro^ 
sentando loa siete colores del espectro, produciendo los siete so ­
nidos de la escala musical, respondiendo de diferentes modos A 
cierta variedad de form as de las vibraciones físicas, produciendo 
relámpagos, sonoridades, pulsaciones y  movim ientos incesantes 
de inconcebible brillo y belleza (2).

Movimiento» propio» Se ha observado que el átomo está ani- 
dti Atomo. mado por tres movim ientos propios, indepen­

dientes de todo otro producido por una acción externa: a )  M o v í 
miento constante alrededor de su eje como un peón ó un huso. 
b ) Describa un pequeflo circulo con su eje, lo mismo que hace un 
peón bailando; y  c) Posee una pulsación regular, con su  contrae 
ción y  expansión, semejante ¿  la  del corazón.

Cuando se le somete A la acción de una fuerza, baila saltando, 
oscila, cabeceando de an lado A otro, ejecuta rotaciones asombro­
sas por lo rápidas; pero constantemente persisten sus tres m ovi­
mientos particulares.

acción a» I» t n s y u  Sí a  todo él se le hace v ib ra r con una  ve- 
•íMtricidcd. locidad propia de uno de los siete colorea del 

espectro, la espiral que corresponde A esc color se Ilum ina y  
hrilla.

S i se d irige  una corriente eléctrica sobre los átomos, sus mo 
vim lentos se retardan, como 8i el Atomo se vo lviera  torpe. Lo6 
Atomo» expuestos A esas corrientes se ordenan en líneas parale­
las, según se representa en la  figura adjunta, colocándose de 
modo que el vértice de uno corresponda A la  depresión del ei 
guiante, de suerte que la  corriente entre por la depresiÓE y  salga 
por el vértice, orientándose siem pre 3egún la  dirección de la co­
rriente. De este hecho ó de una acción análoga ejorcida sobre lo»

(0 SOMUI, iWS, p i e  «V—(U. <ut T.)
TO « lo»  d lf»  n ú n a r o i  d»l Sol; 1c» llam ado»  Dl«: p ro p lam on t*  al o»p»olo, la» / ío ro a i  

H w i r r n ü id u  i c  ni n *p»:io . do la» o o a lo i IfW  »» tin  ccnton.da* »d ol A tinan d o lB o l, 4 
•óp tim o  p r in c ip io ,y  loo otro» «lote son  loo rayo» qa#  a l S o l »mlt*.> E l Atomo o# an  Sol 
on  m in u ta r a  a lte a d o  oa a a  in iv « r» o  do inconcoblb lo  p oqoofie t Cad» a ñ a d o  lao olote 
o»p iral»• «aU  on  rolaoióo oon u o o  do lo» Logo* P la n o u r io t ,  y  por oolo oado Logo* P ía- 
no tario  ^Joroo a n a  ¡n fia tn o ia  d irocta  on la  m atori»  do q ae  ottAn form ada* O da» a» co- 
■a*. P n o lo  co a ja ta ra rao  que la* tro* o a p ra *  graos»» po r la» q o o  paaan oorrionto» oiao- 
trieao , qa#  «oa a n o  v a r í «dad <lo F o b a t, aotAn o n  ro laeióa oon lo» lo g o #  Solar#*.
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moléculas, según puede verse en la  figura citada, depende en 
gcnoral la  c o n v id a  d ivisión en diamagnéticos y  pararaagné-

mente y  com ienzan á g ira r  el uno alrededor del otro, formando 
una parejo con estabilidad relativa; esto constituye una molécula 
neutra. La s  combinaciones de tres 4 mAs Atomos pueden ser po­
sitivas, negativas ó neutras, según su  disposición m olecular in- 

, mol¿cula*  ó agrupaciones neutras poseen relativa 
estabilidad; no asi las positivas y  negativa*, que constantemente 
buscan sus opuestas, con objeto de formar un sistema de relativa

entre «i tt«ni«oy Existen tres estados de materia entre el

pos sim ples conocidos de la  Ciencia. Para  nuestro propósito po- 
nemoe hacer oaoo omiso de be estados liquido y  sólido.

Para  m ayor concisión y  claridad en nuestras descripciones, 
nos hornos v iito  precisados k  dar nombres á estos estados. Así 
ai estado atómico do los quím icos (el gaseoso), le llamamos E l e ­
m e n ta l;  a ) que resulta de la disociación de loa cuerpo, simples 
ue la  química, le llamamos P r o to -e h m e n ta l; al Inmediato «upc-

la rvpá ila fiM .* lo»
S¡ doi Atomos, uno positivo y  otro negati­

vo. 83 encuentran próximos, ao atraen mutua-

duraeión.

atómico v el gaseoso, ó sea aquel en el cual 
se encuentran los átomos quím icos d *  los cuer-

tU •QOÍÓQ 4» i» MxrluU tUflUot
***** Mardm» «| «cu |»g».
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rior, Meta-pr o to -e lem e n ta l, y  aJ que le sigue, H lp t r - m e ta - p r o to -  
e le m e n ta l, después del n ia l viene el estado atómico. Abreviada­
mente represen taremos estos estados de este modo: Elem .Proto,

Meta é  liip e r  (1). ( C o n t in u a r á .)

UNA CARTA DE H. P. B.

J«n«y 10 d* Agobio «!• 16»

A t  reanudar hoy estos apuntes, nuda nos ha p a r o c i d o  m i» opor­
tuno, ya  que e*fce mes se dedica á recordar á M m e. B ldva tsky , 
que publicar la traducción de la  primera carta que esoribió á 
nuestro querido am igo D . José X ifré , allá por el año 1869; y de 
este modo, sin  nltorar ol orden do las fochas, oonlinnlTemoa

nuestros reonerdos.
E sta  carta es m uy sugestiva  por el espíritu que la anima y 

que toda ella respira, dando á entender cuán d© diferente memo­
ra  comprendían la Teosofía aquellos mismos que fueron a llega­
dos d isc ípu los de la fundadora de la 8. T. He a q i í  la carta:

Q u k b id o  B a fto n  v  H a n * a n o :

«Hasta hoy no  ha llegado vuestra amable carta. Com o su ­
pongo estaréis y a  on Pa rís, a llí os dirijo astas pocas palabras. 
S i  deseáis conocer algo de la  Teoaofía, visitad ¿  M r. A... que es 
el Presidente en P a r ís  de la Sociedad Teosófica «Hermes». A l l í  
encontraréis teósofos, ó más bien m iembros do la Sooiodad Teo- 
•ófica (pues lo. verdaderos teósofos son m uy raros). Podéis asis­
t ir  á sus sesiones y enteraros de nuestra organización. M *.  A... 
es un  am igo entusiasta y  un  verdadero teósofo, al mismo tiem­
po que un d istingu id ísim o  hombre de letras. Po r él sabréis la  
terrible luoha que he emprendido, desde hace quince afina, oon- 
tra el despotismo de nuestra época y el craso materialismo de! 
mundo, mucho mejor que si j o  o» lo oontara on oion oartos. P o ­
déis también ir k  casa de D . P... on  teósofo de gran  mundo. Ea

a; K.toi --A dosó s u tp L n ,. .o . lo . «os y* o o n - .n .o .
d . c — o.o .« .roo,n»S, . r - ^ Mo ..s p .r - . t ó m ^ y  rtómloo. ó •». * * r  *  - ’
Eter 2.* y E t .t  I.*.

(Sfi T»U« Bonn A 1910, |>4«. A».
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bueno, entusiasta, erudito, pero... consagrado al mundo ante 
todo....  Una vez eue conozcáis estos dos centros, Labréis en­
trado en relaoién oon lo t dot polo» oputidnt da la Taoeofia; la 
verdadera Teosofía del Corazón y la Teosofía de la cabeza. P... 
es un viejo y fiel amigo mío, y A... pertenece á la E... Decid á 
los ios (¿ue vais de mi parte, y os abrirán las puertos todos los 
teósofos. Pero id primero, os lo ruego, ácasa de A... Frecuento 
tan poco la sociedad, que he dejado olvidadas mis tarjetas en 
Londres, razón por la cual os suplico pongáis en las vuestras, 
cuando visitéis á P..., «da la pwt d * H. P. Blavatsky». A 
Mr. A... ya le escribo yo avisándole vuestra visita, y quizá se 
anticipe á visitaros. Me considero muy feliz al contar en la So­
ciedad Toosófioa oon espertóles, ya tomamos algunoB en Améri­
ca del Sur, pero en Espafla sólo había uno, el Vizconde de Fi* 
ganiere, que fue Ministro en Rusia. Acaba de escribir una bo­
nita obra sobre Teosofía, un libro sumamente científico. cLe 
habéis leído? Os ruego no dejéis Ha ir 4 ver á Mr. A... ó de man­
darle una tarjeta. Os enterará bien de todo. Estaré en Londres 
para el 20 de Agosto, y ya no saldré de allí más. Vuestros 
Diplomas serán remitidos á Madrid. Si vonís á Londres, 17 
Lansdowne Road, Holland Park, me será muy grato recibi­
ros allí.

Si, querido Seflor j  nuevo Hermano, la Teosofía es, cierta­
mente, la clave del Alma y délos misterios do los antiguos tem­
plos; pero »ambién es la puerta que conduce á muchos deberes 
para aquellos que se consagran ¿ la humanidad y son rechaza­
dos por ella. La vordad desnuda no agrada al mundo, sino la 
mentira y la hipocresía disfrazadas con los oropeles de Maya, 
la Gran Ilusión.)

[Que la Paz sea con vos!
Estad seguro de mis sinceros y fraternales sentimientos.

K. P. Blavataky.

Tam bién reproducim os como docum ento curioso, la  tarjota  
de felicitación que, al comenzar el afio 1890, recibió nuestro que­
rido amigo.

(Vanual Tnvlfio.
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SOCIEDAD TEOSÓFICA
8 COCIÓ* CUBANA

Caatri d» rrcpagaadi i lutrBMlól
• BE8ANT-LEADBEATER>

Santa Rita, ba|a, M 
IMTUUI Df CURA

U n a  m i r a d a  d e  c o m p a s i ó n
p a r o  n u e s t r o s  h e r m a n o s  m e n o r e s .

A. LOS MIEMBROS DE LAS LOGIAS TEO9ÓPI0AS 

S a l u d , P az  y  E s p ir it u a l id a d
t

El Centro de propaganda y estudios Teosófcos «Beaant- 
Leadbester> de esta ciudad, á propuesta de une de »u» niieio- 
broe, ha acordado dirigir la «¡gírente invitación á todas las 
Logias Teosófícas áel mundo, impetrando de ellas se sirvan 
acogerla, per cuyo servicio, en bien de nuestro» hermanos meno­
res, les enviamos nuestro mensaje do paa, amor y progreso.

El llamado reino animal, que no es más que uno de los gra­
dos porque atraviesa la Mónada en su evolución, ó mejor dioho, 
que es la misma Mónada evolucionando á través de un vehículo 
inmediatamente interior «1 hnmano, es, por muchos conceptos, 
acreedor ¿ nuestra consideración y benevolencia, pues dentro 
de é\ viven y evolucionan los seres animales, que no sin razón 
bausido llamados nuestros hermanos menores, tanto más cuanto 
que ellos forman parte aún de nuestra constitución. En efeoto, 
¿de quién, sino de ellos, hemos heredado este cuerpo físico que 
habitamos nosotros, aunque con mayor plasticidad boy que el 
de ellos? Y lo que es más aún: ¿qué es nuestra alma sino nna 
mezcla del alma animal y un Bayo Divino?

El animal nos ha dade, pues, su ouerpo, es más, su alma, 
para que, merced al desarrollo de ella on su más elevada indi­
vidualización, pudiéramos recibir la ohispa que nos exaltó á  la 
condición de alma humana.

Somos, por tanto, deudores á ellos; y aiu embargo, jccántos
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veces hornos contemplado con horror el tristísimo cuadro que 
ofrecen á nuestra vista esos infelices qtiA bftj ICrtrtivtti éo« toe- 
otros en nuestras ciudades, abandonados de sus crueles amoa, á 
cauta tal vez de alguna enfermedad como la sarna, 6 algún de­
fecto físico qn« les ha hecho feo a ó desagradables á tá visUt de 
ellos, quienes, en muchos casos, sólo les brindan protección y 
cariño mientras sus formas no han sufrido aúh los estragos de 
la odad, ó los desas/res de ¡a enfermedad.

Cuántas veces ¡ch impiedad! hemos visto con tristeza en el 
alma á esos pobres seres acurrucados junto á un paredón, como 
sombras que gimen en silencio, flacos, hambrientos, eíiiáüs- 
toi Ja ds fnnftfAs para ve'gnir bascando en vano ese caro sus­
tento que les niega el hombre, muchas veces impulsado por ese 
pensamiento egoístico de que no se debe alimontar á perro ajeno, 
ó por el no menos terrible, formulado por aquellos qne oreen co­
nocer ya lo bastante el £arma, ó «I destino, de que morir do 
hambre será el destino de ellos, ouando nadie los ha socorrido» 
olvidando que de ellos puede depender el soeorro á aquellos seres 
y no de otro*, ó bien por el no menos oxtrafio y  frívolo reuurSO 
invocado por los falsos oreyentes, según el cual la muerte por 
hambre de esos animalitos, en medio de la abundancia, es cosa 
buona pora ellos, porque a<í evolucionan más rápidamente. ¥ 
decimos e n  medio de la abundancia, porqn* ¿ a c a s o  hay alguien 
tan pobre que le sea imposible alimentar uno de esos animaii- 
tos, cuando vemos que hasta aquello'* que viven de la mendici­
dad «malrfft temar á algunos de olios en se oompeñín, á quien 
alimentan oon los residuos de las limosnas que reoiben?

¡Ahí Cuántas veces al dirigirles un» mirada nos parece des­
cubrir en el espantoso brillar de sus pupilas toda una historia 
de átagusiia y desesperación, y qne s» alma desolada,, asomada 
á aquello! ojos macilentos, oomo al través de dos ventanos, nos 
dice: «¡oh tú! hombre que te envaneoés de tus nobles y genero­
sos seVifimiAntos y que daspreoias, insoaeato, nuestra inferiori­
dad, olvidando loe lasos del pasado que aiin te atan ü tfosetros, 
puesto que no se haú roto todavía,- ¿para esto tos sacaste de la 
selva donde vivíamos felices y contentos sin depender dé ti? 
¿Fdé para abandonarnos después para lo qne tá no» ea*efiaba3 
las lecciones do mansedumbre y humildad que aprendíamos de 
ti au utro tiempo en que eras meaos egoísta?

Por otra parte, ¿quién de vosotros nc ha leído las frases que
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repetidas veces consagra nuestro amado Presidente, Annie Be- 
Bant, á la monstruosa vivisección de que vienen siendo vícti­
mas esos pobres animales? Pnea por el afáo do adquirir gloria 
muchas veces, prolongando anticipadamente la ezistenoia de 
organismos humanos que languidecen naturalmente, son sacri­
ficados todos los altos millones do osos pobres seres que sufren 
atrozmente todos los horrores del martirio que les prodnna el 
escalpelo de tantos científicos inhumanos, que crueles é impasi­
ble* AU/9 las horribles contorsiones de sus victimas, desgarran 
lentamente sus tejidos vivientes, como si tal«B Reres, d quienes 
ha cabido la inmensa desgracia de caer bajo la garra del escal­
pelo de ese tigre humano, mis nefando que todos los tigiee, 
puesto que es hombro, uo fueran para él sino uu montón de 
materia orgánica sin vida ni sensibilidad

Urge, pues, que hagamos un llamamiento solemne á los 
filántropos para quB consagren su atención á evitar que se cier­
nan mayores males sobre el horizonte da la humanidad, poblado 
todavía de las influencias y fantasma» que engendraran los ho­
rrores del pasado.

Uo má« crueldades; no más orímones i  mansalva contra so­
res indefensos. Abajo esa monstruosa costumbre de evitar que 
«e propague el número de los animales sin duefio» por medio de 
la terrible pasta envenenada y otros procedimientos más ó me­
nos espantosos, como se practica hoy er mrohas ciudades. Si 
es misión de las autoridades locales velar por queso recojan los 
perros que se amontonan en la vía pública, recójanse en buen 
hora, pero sin herir la sensibilidad do I0 9 hombres magnánimos, 
y en vez de maltratarlos y matarlos como se hace hoy en mu­
chos pueblos, condúzcaseles á un edificio destinado al efeoto, 
donde puedan vivir tranquilos, bien que separados los machos 
de las hembras, si se quieren evitar los afectos de la excesiva 
procreación, hasta que la muerte natural ponga término á sus 
vidas, sin responsabilidades kármicas para nosotros, pues no 
tenemos el derecho de arrebatar esas vidas, y en cuanto á los 
viviseotorea, explíqueseles de una manera científica y razo­
nada cómo ofenden gravemente á la Madre de todos los aeres, 
doatiuyendo aui crsaoioues siu raxón suficiente para ello, y 
cómo aumentan oon su* príotioas antinaturales el ptnoso ber­
ma de temores, crueldades, suspicacias y otros horrores que 
afligen hoy á nuestra humanidad.

4
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Un triunfo cualquiera, por insignificante que sea, que lo> 
gr*mo* alcanzar «a «1 sentido indicado, despertará loe senti­
mientos todavía latentes de muohoa hombres de la humanidad, 
en bien de ios animales.

Por todo lo expuesto, ol Centro «Beseat-Leaclbueler» invita 
i  todas las Logias Tecsóficaa i  que cada una de ellas publique 
un trabajo en favor de] tema que aqui se recomienda, ó de otro 
toma cualquier* análogo al mismo, bien en las ootumuas de 
algún periódico, ya por medio He folleto, ó de ouatnuiera otra 
manera, y envió un ejemplar de él á este Centro, con el fin de 
establecer más tarde un concurso de todos los cue se reciban, 
qne seré publioado oportunamente por este Canoro, por medio 
de una obra compuesta de todos los escritos que se nos dirijan 
A es*/6 fin, para dedicar un ejemplar de dicha obra á cada una 
de las Logias que hayan correspondido á nuestra invitación. 
De esta manera se sentirán ©Mtinulida* toca* las sociedades 
protectoras de animales á ensanchar y robustecer más y más 
su labor, merced á ese poderoso elemental que con este motivo 
se formaría ©n beneficio de loa pc-broa animales, aliviando así 
•1 karma que agobia á nuestra humanidad, como resultado de 
tantas violaciones de 1& Ley, cometidas por el hombre en per- 
juioio y detrimento de uueitro» hermanos menores.

Os envía su abrazo fraternal vuestro harmsno
udo. jaanuei jeogono sonarlo

iSeoM tario d e  Oorree?ond«naift)

a*ntt»*A *» Onb*. II Í0 Mira o do JOU.

Nota. (.*■ Logias pueden enviar sus trabijoa «n el Idioma de su propia nacito 
Ü  ■ Moreiw.

f l o t a s ,  R e c o r t e s  y  n o t i c i a s .

v e r  l al a  v a a  
▼ •real. oni. Como ejemplo verdaderamente digno ce elo- 

&i° 7 qn« ¿©baria ser imitado por los favoreoi- 
cos de la Fortuna, reproducimos loque B. de Suttuer dice en la 
I eutech* Revue, cuando halla de la última creación humanita­
ria realizada por el multimillonario norte-amerioano Carnagí© 

' L“  1¡eft 68 q™ Andrés Carnegie acaba ds con-
' /?rd‘ u lü causa no constituyen un noto inesperado
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pata los que leoonooían anteriormente. Yo subía quien era, por 
haber leído sos libros, por habernos carteado y porque fui bu 
huésped en la crisis de 1908 en Esoocia. A los setenta y tres 
aAoa es alegre como un hombre de cnareata, y debe su robusta 
aalud el ejeroioio ootidiano. Ee un hombre optimista. Su frase 
favorita es: «Todo irá bie», porque todo mejora en el mundo.* 
Además ei*,e optimismo está asegurado por una fortuna avalo­
rada en diez mil millonee de franoos.

• Hijo de un pobre tejedor eaooc¿9 que fuó á Amérioa en bus­
ca lo trabajo, me contaba qus la mayor nlegríe da «n vida la 
tuvo el día—ooutaba diez y siete alies—en que llevé á su< pa­
dres el primer jornal, seis francos semanales.

• Después muohos millones de dollars han pasado por mis 
manos, pero jamás he experimentado aqr.ella alegría.

• Carnegio Ua fondado más do 2.000 bibliotecas. Cuando oreé 
su «Eondo para lo» héroes* (quince millones de dollars) lo hizo 
pata exoitar la existencia de héruee de la Pan anto los héroes 
de la guerra.

»La oreaoién reciente le un fondo de cincuenta millones da 
dollars para ol movimiento pncifi*ta, no na más que la continua­
ción del mismo pensamiento. El año último me esoribía:

•Ha pasado al Senado el bilí parala formaoión de una oomi- 
sión instituidora ce la liga de la Paz entre las naoionea. Mister 
Roosvelt será sn presidente. América pone ya manos á la obra. 
Nosotros queramos ir á la cabeza.

• El Seaadc votó una sQma de diez millones de dollars para 
la obra déla oomieión, y por eepaoio do dea años. Carnegio, 
partioularmente, dió también diez millones de dollars.

, Estos fondos los administra un comité de 24 miembros, pre­
sidido por el sanador Elihu Boot, y cuenta en su seno ocn hom­
bres como White, el antiguo embajador en Berlín; Tower, el 
exombajador en Viena; Chonte, el ex-embajador en Londres et­
cétera, etc., El presidente de la República, Mr. Tait, es presi­
dente honorario de la misma.

•En su carta al oomité, Carnegie decía sencillamente: Os 
enrío la cantidad de diez millones de dolíais con el objeto de 
emplearla en procurar ol da de las guerras internacional**, «ata 
mancha de la civilización.»

Con donativos ó iniciativas de esta índole, loa ©orrientee pa­
cifistas abandonarán la región de los bellos sueños, para conver­
tirse ea cosas práoticas.

Del PobU Catald del 12 de Abril de 1911.
Tredaotdo por C. M

Ribii«iratia■•■e- El Dr. Raimundo van María, nuestro qteri-
r«! Teoeoti«a. amigo, miembr# de la Rama de Madrid^ha
dado principio á una importante obra donde se enonentren rau-
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nidos cuantos datos puedan interesar sobre las publicaciones 
teosófieas que han salido 4 luz.

E s  de todo punto im posible realizar tan  ardua labor sin con* 
ta r  col la  oooperaciór y  ayuda, por lo menos, de un miembro 
do ooda sección, y  aun mojor do oado R am a, paos ee trata, en 
ú ltim o cas», de dar una lista  com pletísim a de todos los libros 
publicados por nuestra Sociedad y de todos los artíoulos apare* 
oídos eu las revistas teosófieas. En el próxim o Congreso de las 
R am as que tendrá lu g ar en C én ova  el mes de Septiem bre, se 
dará cuenta de este trabajo , redam ando la ayu da do codea. Poro 
desde ahora se ru ega  encarecidam ente que cada Sección, y aque­
llo» miembros que puedan, se d irijan  al D r . Raim undo van Mar* 
le, 4, rae  Aumonfc T h iévill, P arís (17e), indioándole si pueden 
p restarle su concurso y rem itiéndole los datos qce posean y  sir­
van para «uta obra.

Tenem os notioia de que y a  se  han adherido varias Secciones 
y  miembros á tan im portante labor, y  esperamos que muchos 
más lo h a r in , figurando en prim er lu g ar los M . S . T . de E spa- 
fia, por tra tarte  de un compañero.

R*tállrnrt«iU U!. T.n AAym

MOVIMIENTO TEO SÓ FICO

E l  día 5 debe haber llegado á  Londres la 
**' P residen ta  de la  S . T . donde dará numerosas 

conferenoiss, hasta el 26-29 de Ju lio  que asistirá  al Congreso 
U niversal de las R azas. E n  la  K ensington T o t o  H all, dará sais 
conferencias reservadas á los m iem bros de la  S . T , que versarán 
sobre las reoieEtes investigaciones de las  Cadenas y  Rondan de 
nuestro sistem a, ocn el titu lo  de « E volation  in the Past«.
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Visioará París del 12 al 17 de Junio, dando una conferencia 
en la famosa Sorbonne, en donde fuó profesor Giord&no Brnno, 
por lo cual, y teniendo esto presente, ha elegido como teme el 
titulo siguiente: E l Mensaje de Oiordano Bruno al Mundo modtr- 
no, pues entiende que la filosofía de tan célebre pensadores per­
fectamente adecuada al pensamiento de nuestros dias.

Ba «i sttmo a* Una lectura.—Anoche dió á conocer el culto 
L*0B* capitán de Infantería D. Julio Garrido, á los 

ateneístas, el prólogo de la interesantísima obra do Eduardo 
Sohuró, titulada Los grandes iniciados, obra traduoida al cas­
tellano por el mismo Sr. Garrido y que está editando una impor­
tante-casa de Barcelona.

El Sr. Garrido, antas de lesr el prólogo de Los grandes ini­
ciados, hizo un estudio breve de la persona de Eduardo Sohuré.

A la lectura asistió un público más selecto que numeroso, el 
cual la acogió muj favorablemente, aplaudiendo al Sr. Garrido 
por sn labor de traductor y por su labor de critico, al estudiar 
concisa y sagazmente la personalidad de Eduardo Sohuré.

fteciba el culto y laborioso Sr. Garrido nuestra sincera feli­
citación por su preoioao trabajo.

(Dol León de España, 6 de Abril.)

Beudieteonrama- En el Congreso Internacional de Psicología 
■u nmericeoa. r x pimental celebrado en París el mes de No­

viembre de 1910, el «Centro de Estudios Psíquioos» de Valparaí­
so (Chile), estuvo brillantemente representado por nuestro par- 
tionlar amigo ▼ colaborador do S o p h i a , D. Franoisco de Bcrja 
Echeverría, que presentó un trabajo interesantísimo, como to­
dos los suyos, titulado «La Magia entre los Aranoanos».

L*oi» Lab.Nor d« En las recientes elecciones efectuadas por
Valparaíso. e8ta L0gja han sido elegidos los siguientes se­

ñores: Presidente, H. Sonderburg; Seoretario, Enrique Rojas; 
Tesorero, 'Willie Baraby.

El no figurar en esta lista la Sra. Luisa H. "Wightman, que 
hasta ahora fué su activa ó inteligente Presidenta, es debido á 
haber presentado su dimisión con carácter irrevocable, á causa 
de que reanltaha una labor fatigosísima el tener que presidir dos 
Logias, la «Isis» y la «Leb-Nor»; pues indudablemente hubiera
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■ido reelegida, dado el cariño que todos sas hermanos la pfcfe* 
san, f  lo mismo hornos ds deoir de la Sra. Elena Baraby que 
ha-.a ahora de.empefid inteligentemente el puesto do tesorera.

N u e v a s  L o g ia s .
H- a.

LOCALIDAD tfnMAKX f*®1*«*• la  carta .

Pudokottal (8 . Indlai..................  .

Kalbadevi Eoad, Bomba/(India).... 
A á y a r ,  3  F e b re ro  1911.

, «ouooiiiyb oranmen-
(Ira Lodge............ 2 9 - 1 2  lito

. Shvi Krishna Lodge..

* . K. n v l a .
8o « ra» « lo  A ro h iv iro . S. T.

LOfAT.TT>AD v o u s A K  •eafca 
K a a  n e m a .

Concepción del Oro, Zac. (Méjico)... . .  
Rvondlljnm <Nnneg*)..
Stavanger (Noruega)..................

Logia Krehna...........8-19-1910
St. Olar LoJgo......... ^ i-im
Stavanger Lodge......3 1-1-1 9 1 13crilla ( B a p a f l a ) ..................................

Milán (Italia)............................. Logia Fraternidad... 7  2-u n

Á á y a r ,  6  M a rco  1011.

Leonardo da vinel
.................. 7 2-1911

«r. * . Asi*.
SacraUrio Arcblrtro. R T.

B I B L I O G R A F Í A

Ekc*Lf.‘ 'í'‘i . " '* 1, '7 n r"  7' ar* r‘^ (T rí» .ín ..r,l Tih.,), een 
C»™ KPOWU. del .nto., Tte Theoioohist office. Ady.r, Medrti. ,w .

q" '  h*  “ " “ do •“  «b »  1 .no de núes-

a (,) Eluü * * " * » « .  inferior » cunto de
¿SE ílíft !Í£  *5 ^  que ” * co“  que «® teau que gustar, t i  ¿brA

B ? I É 1 I W W S e

cuarta e lv T a je^ X tS ! ^  U IÍlnaCÍ6n b te m A C o n J l1  del 

(1) Bn »Ana:rlto un aacets.
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iCadi una de esta» partes ci poiUciúanuente intereeonu, 7  puedo decir 
que ninguna novela me na interesado más que este libro. Para *que.lo« que, 
como nosotros, leen con el corizon d  espectáculo de una voluntad inque­
brantable, puesta al servicio de una fe que trupass los mostes 7 de un amor 
que todo lo arrebata, «SÍ como de una esperanza alo fin es lo que más les 
hs de cautivar, y esto es lo que constituye el interés creciente de la primera 
y de la últimt paite del libro, resultindo ambas como el asume piiudpal de 
la obnc

»Sin gTan dificulta! se puede seguir ignorando lo que es el Tlbet, aunque 
cautivo mi imaginación la descripción de la comarca donde se encnentia el 
lago Manasarovara; pero el drama personal de este hombre admirable, de su 
sencilla j  fuerte fe, del poder de su voluntad y de la maravillosa protección 
quq recibió por tan excelsos dotes, es cosa que deja impresión duradera y ya 
nunca se pualc Luí tai.

J .  p s s m a n d .

J . S a n  M a rtin  L o z a n o  (M. S. T .)— ¿a Iniciación de O tm ty  (Nsrrsción cei- 
laness)) Publicado por el Grvpo Teosófico de Peoteredra par» ser repartido 
gratú. Pontevedra, 1911

Ya conocen los lee torea de Somia esta poética, sentida y transcenden­
tal ngrrzcióc, por haberse publicado en el tomo correspondiente i, 1 9 9 7 . 
Este hermoso escrito de nuestro querido hermano San Martin, Ha tiin objeto 
de nna esmerada edición dedicada en primer lugar á despertar los elqvadoa 
sentimientos de las gentes, y en segundo para servir do testimonio fraternal 
y carillo»o quo *1 autor tributan »as amigo» del naciente Grupo Teoaófico 
do Pontevedra.

Kl libro contiene una segunda parta, donde, con el titulo de Apuntes del 
Mteten lo, presenta el autor algunos de sus íntimos pensamiento» repletas de 
profané n filosofía, que revelan un estudio constante robre arduas cuestiones, 
interesantes y vitales asuntos. Son unas cuantas joyas mis que enriquecen y 
avaloran «1 libro.

Por nuestra parte nos unimos de todo corazón al merecido tríbulo rendí- 
do al autor por nueatroa amigo» dr Pontevedra, recomendando i  cuantos se 
¡moreteo per la propaganda de nuestros ideales escriban al Secretario del 
Grupo, D'Javier Pinto* Fonrcca, quien •* complacerá mucho (emitiendo 
ejemplares do la obra de su queridísimo amigo y hermano.

JAaapti Blbby (Editor iel «Bibby's Annutl*).— Tht Waj- «o Salterio* ptrto- 
nat & toctal o í  Indicatei by a study q ¡  T̂ tincamation and tht L a w  q f  h o r m a .  

Lip k Press, Hola, Cbeihire (*. * ).

Es Un prcciosu folleto de propaganda lujosamente editado Lq» cuatro 
planas de la cubierta son cuatro preciosas láminas i  cinco tintas, artística­
mente dlbcjadas. Luego hay otra »úu más hermosa, Ucea de espiritual ins­
piración representando «The Birth of the New Dispensaron», ejecutada por 
Miss Adaras, también ce  cromotipia. Ademas cijo ¡ut»»i.co dibujo A do» tin­
tas, representa i  Jesús lavando los pies 1  varios individuos que llevan trajea 
de la época actual.

I«es pedirlos pueden dirigirse al Secretary of Blavatsky Institute, Hale, 
Cheshire.

P. T,
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Dr. TU. Pascal. — Le Conscienct Ptychologiqsc. Publicatiors 
théosophiques Parí». 1911

¿Quién, que haya seguido la evolución dd movimiento teortfico en U na- 
ctón rrtcmz en Franca, desconocerá al Dr. Primal? ¿Quién, que tenga noticia 
de tu labor, de so abnegación, de *n ron»tancia en pro de la difusión Ct la 
Teosofía, no le habrá tributado el homenaje de su admiración? ;Quiéo oor úl­
timo, que haya leído algitro de tus libroe de exposición doctrinal teosóhca 
no habrá podido comprobar las condiciones especiales que, para ofrecer ai 
púbero í/jiie las *nie£an«í, reunía en grado «¿resállenle? No ha rancho 
cambió, este plano de lucha y de experiencias, per otro que le ha de ofrecer 
la par necasana para el ordenamiento y continuidad de la obra emprendida, 
cué una pérdida, :a suya, s: bien hondamente sentida, puramente ilusoria: lo« 
discípulos predilecto* de k* Maestros-(de lot venerados Maestros!-no pue­
den ahac donar su trabajo, m en éste, ni en los otros mundos.

Viene á IKT este libro, por decirlo así, un á modo de testamento teosófi- 
co. Con él, se despidió de sus hermanos en Teosofía, y del público en acoc-
£ ¡ de8f • las ^  U RcmU Tcoaófica f^cesa, Le Lotu.; Ble.u. D*U,
anón, á la publicidad, en un volumen, aqnelli serie de artículos que le inte­
gran: resamen estenográfico de anas conferencia* que dió el autor en París 
y en el domicilio de la Sección francesa do la Sociedad Tewófica: y que 
tiene, para los que veneran su memoria, algo que amere el espíritu L la de- 
zoción de lo fceroien...

¿Y de qué trau este libro? De un asunto transcendental como pocos. 
ausMn eemtra. por excelencia para toda suelte de especu aciones base V 
sustentáculo en que todas descansan: d concepto teesófuo de la conciencia M - 
fuua Puato de partida y fanda.uenio de toda aíirmadón, en el ordendel 
bér manifestado, úmeamente su nocid* diáfana puede dar estabilidad raeümol 
al edificio laboriosamente construido, de nuestro conocer. ¿Por que me afirmo 
como entidad separada, ante el concierto admirable de cuanto me rodea? ;En 
Yirtuc de que mecanismo, üabajosamente desarropado á través de innúme­
ras formas y en la dilatada noche de los siglo*, llegó 1  reábrame en mila 
maravilla espiritual del acto consciente? Cómo se origina, de dónde ¿imana 
esa primera dyada metafísica (Yo=Mo—Yo)5 m  primera oposición genera­
triz de la concencu (oposición que constituye el verdadero becado origina!) 
germen inagotable de canta* oporicóne* conmtuycn U vid* que. como tai 
oposición, es lucha, y como lucha dolor, y como dolor redención ¿En virtud 
de qué síntesis alquimu* de Aquello que E* Uno y Todo, la Conciencia 
emanando De ¿o  inconsciente absoluto, tiende á mimar centralizándose en 
ima .ndsviéuoUad egode, seflo.» algún día de los tres mundori (1) Y, en 
cada uno de ellos, ¿cuál es el w ^desu diverso funcionar?... Cuestiones arn 
ditas, como se re, de una importancia capital para todos, y muy particular­
mente para los que se entregan al cultivo de la que podrían,™ llTm.r */„ 
* '“/'•> 7 » qne en semejante Doctrina se informan, desarrollan y resuelven, 
en lo posible humano. Y son tamo más de considerar, «i K tiene «o cuenta 
que, el expositor de las mismas, en el libro de que tratamos, no detdefii, 
para realizar su difícil labor, tos documento» de la ciencia, con el fin de apo­
yar y dar una base positiva á au exposición 1

Ciertamente; este libro, rrya i m portan c--a dimana, en partculiu dd feliz 
consorcio de la ciencia moderna y de la Teosofía (cuyo maridaje, de ser

coucfeIoic»W,,mn rtd0" ***** *l Ü,0,° d* eat*a°l Bub̂ «®«lentei, cómeteme» y «apei-
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efectuado con sinceridad, áaríc fruías d* 1-tmdUUn), ecflaUrá nucro* rumbo»
á lo» estudio» p«ieclógicos, hoy en predicamento. . . .  ,,_,___

Y en tanto llera el día feUx de ese nuevo matrtmanw dwtno, lda»e, pues, 
v, sobre todo, meJ/üse este libro del Dr. Pascal, que-d»cho aea de pato— 
Karma voitnU, pensamos verter al castellano. p D

P O R  L A S  R E V I S T A S

(T I,  T * • • • • -  Decir que «ote número es ¡nternaantlaimo y loa 
r l l s t .  a iy sr . trabajos que contiene de primer orden, equivale á 
B b ri*• repetir el concepto que dos h a  merecido siempre

esta rovista. Lo mejor sería publicar aquí un e x tracto ó jnicio de cad a  
uno de los artículos, pero como esta es una tare» superior á nuestras 
fuerzas por carecer del tiemp-o y espacio precisos, nos vemos obligados, 
á poBor nuestro, á sólo citar los títulos de los trabajos más notatíles, 
reproduciendo, en parte, el índice do cada número.

De Mme. besan t  sod lo s  siguientes: E l com ienzo de un N uevo Ciclo, 
«xtraeto del discurso pronunciado en Adyar el 26 de Diciembre de 1910, 
v T eosofía elem en ta l, P a so s  en e l  S en dero , sumamente interesantes. 
'¡{(Ligaduras en t i  V elo d e l  T iem po, com prende las vidt.51 j  I I  do Orión, 
inwrtAndo la Ubla que dimos en S o f r ía  de Marzo (pág. 181). G. E. 
8utcliffe continúa su s  isteresanrfsimos artículos N otas C ien tíficas; C. 
O  ü w ¡ aven tu ra  terrorífica ; H. O. Wulfe-Murray, E xperien c ias de un 
a u x ilia r  en e l  o tro  m undo; Alan Leo, L a  A s tr ó lo g a  á l a  L u z  de  la  T eo­
sofía ; Heloa Yeale, L a  f u tu r a  F ederación  de las N aciones: P u ed e  lo ­
g ra rse  la  P acificación ; M. Ituspoli, Unas cu an tas lecciones qu e se  a p re n ­
d e*  en  A d y a r ;  el Ba ikku  Amanda Metteya, Lo  R elig ió n  de  B irm a n ia ,  

etcétera, etc. T *

<8oi«tio a* ady*r> N otas d e l C u a rte l G en era l.— P re ju ic io s , por X., 
(Abrti iviu. conclusidn. Siendo como ton obstáculos para ls sen­

da estreche que quisiéramos seguir, ¿odmo deshacernos do olloe? Los
viajes al extranjero, hecho» con espíritu de simpatía, influyen mucho 
en la rectificación de juicios erróneos, pero esto es un medio ccstoso
y pora loo sedee taxi os quodan la lectura, loe coofoninoiaa, la medita­
ción y el cultivo de las virtudes de verdad y justicia, que casi siempre 
son la» que el prejiicio desconoce. Pero además del priscipio general 
de unidad quo hay quo fomentar destruyendo prejuicio#, exi*t* r.n *■ - 
pecto particular del asunto que es digno de mencionarse. Pregúntese 
todo einceio aspirante si cuando viniere un gran Maestro espiritual, 
no constituirán todas nuestras idees preconcebidos nns barrera que 
nos impida verle. Puede presentarse en el Este ó en el Oeste, entre 
lo» catóUoos 6 los protestantes, y  si como d is to  frecuentare las tabei- «
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nu y cuatro* de pecadores, 40 a táreme» dispueetos á recouwer Hetnli­
jante Guía á la luz de nitros prejuicio* y de nuestros criterios par­
ticulares de perfección 7  pin-ezaP SsamoB sinceros para resolver en 
nuestraa eoEcienciaa. 8» dsaoatnoa la unión con ol Ego, do cabo q u e  

rechacemos las formas en las que T̂ l decide expresarse, por muy im­
propias que parezcan 6  nuestro limitado juicio. Retire cada cual de 
ante su» ojoi los oscuros crulale* del prejuicio oentecándeoe ó eí mis­
mo que: «Lo que es bastante traono para la obra del Logos, bastante 
bueno es para mi amor.»

Indumentaria, por C. W. Leadbaater. En toda cuestión do princi 
pió el estudiante teósofo puede, aun A trueque de parecer i  los demás 
«agorado ó ridículo, como es la total abstención de Cirne, de alcohol 
y tabaco, practicar sus idéate» de acuerdo son la oomún enseñan** que 
los sanciona, pero en ciertas materias come la queso refiereá las pren­
dé0 do vos ti», no puede «u buen sentido sacudir el yugo do ííb posibili­
dad que te impone el ambiente. Bn todas mis indagaciones de clarivi­
dencia en razas antiguas y aun en los otros planetas, á pesar de tanta 
diversidad da indumentaria, ao he visto nada tan improcedente como 
las modas «tropeas para hombres en la actualidsd. No favorecen «1 
cuerpo, son feas á insalubres. En vez do la soltura deseable, son cafii- 
da», bochas da matorialo» contra loa quo hay mucho que decir, y bus 
matices sombríos faltes de ookr son lo peor que se ptede desear; lo 
que significan dichos mafcioes puede verse en el libro E l Ambre t¿«- 
•M* d inmaiftb. Cierto que en «ato te buscas ciertas conveniencias pro­
pias del modo de vivir aosideital, pero yo no ne refiero ¿ las oeetum- 
ores, sint) á los diotadoB de un* consideración científica de la vida supe­
rior 7  de loe elemento» inviaiblo» que sin ooaar entran esa oJJn. Los pros­
cripciones «on las siguientes: Toda prendada vestir debe tener toitura 
7  vuelo y no ejercer presión sobre parte alguna del cuerpo, descartan­
do en abaoluto de su composición la lana y el suero. La teas on coa- 
ianfco directo con la piel «• k  peor aoea que puede practicarse, pues 
«nu prescindiendo délas razoses muy decisivas del ocultismo, un doo- 
ter ae expresa asi: «La lana es un producía *»itnnl q*» no puede ja- 
máe limpiares bien; el calor qne produce «o as natural,- luego ee «on- 
vkete en fieltro que tsuuisa los poros; absorbo la ¿remedad muy bnk- 
meoto y con igual lentitud ae tecaretenréndo •aíiahroecWdelewr- 
P*» y debilita d asieras, temante tes enfoúaianoos y el redare;

froouomcU ocariooa., y siempre irrite, ciertas «aterraedade» de la 
P»l; no pweda hervirse ein destruir el tejido y mea-pire as «acoge.» Si 
«e túne en otenU que « 1  magnetismo de una panosa 00 irradia por 
-La evtremidacUa do se oucipo, te rcnáquo loa pisa oBaads a u  dosoiil- 
«tioe euse fincién-de abosdsnte traMprracsén llevan «□ ai na mura 

w>30«d»»(k impuroea; debe evitares en <caaabornea ipsviUe traer loe
«ansrradsa mm beta» uatraduu, y taino las napas bilidadoa do la
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▼ida efitiva  o r d in a r ia ,  i a i r  o d i a d o  e n e  v e d e -c á ñ a m o  y m m  p aw to , te n o r  
Im  p ie s  d e s n u d o s . I g u a lm e n te  in ú t i l  en «1 mma te e r o  p a r a  la  o a b eaa , 4 
l a  q u e  la  f í a t ó r a l e »  h a  p re v is to  d e  « 0 0  d e f e n s a  s u f ic ie n te  «ocn a l  p e to ; 
a& iro  l t u  r u u q w  n o  h ü u  o aV ie ria  p o ra  la  o a V e u  n o  «xM tea w lw * . 
f i l  e a lo r  á  p ro x im id a d  d e l c e re b ro  « ie m p ra  «a  n u l o ;  p ro p a n d a  á  e a u a a r  
c o n g e s tió n  a o  só lo  d e  la  « a n g ra , s in *  ta m b ié n  d e  l a s  c o r r ie n te s  d e  v i ta -  
l id a d ,  y ©• frooueu t©  c a n o a  d a  «em ir © cim ien te  y o o n fu a i in  del p*n*A- 
n w n t o .  M e c a u só  p la c e r  e l  n o ta r  q u e  e n  l a  o o lo n ia  f u tu r a  de  l a a a x ta  
n u  loa g o n te s  e e  d e ja s  g u ia r  e n  «atoe  a s u n to s  p o r  l a  r a tó n  j  e l s e n ­
t id o  d o  U  b a i le s a .  A q u í ,  « a  A d y a r ,  h e m o e  d e a e i r ta d o  lo s  s o m b re ro s  y 
Isa  b o ta s , p e ro  e s te  só lo  d e n tr o  á e  a s e e t r a s  psvopúe t i e r r a s ,  pmae a l i e n a r  
q o e  f ig u ra r  e n t r e  el p ú b lic o , te n e m o s  q u e  s u c u m b i r á  la e s c la v itu d  de 
le  m o d a . El « « fuerzo  a e e e s a r io  p a r*  s a c u d ir  e se  y u g o  a o  e s  q u e  « o e s te  
¿ n u e s t r o  a m o r -p ro p io , p e ro  e* q u e  t e  «o rnes im p re s c in d ib le  d e 4 e r  e e  
c a lc u la r  n u e s t r a  c o n d u c ta  s e g ú n  is  f a c u l ta d  d a  a p re c ia c ió n  d e  to a d a -  
a f e q a e  eo  su  d é b il  e n te n d e r  techarían n u e s tro s  s e to s  d e  e x c e n tr ic id a d  
ó  demencia, y n o  v a c i la r ía n  e n  d e s e r ta r  d e  u n a  d o c tr in a  ¿  c u y o s  in s ­
t r u c to r e s  d ip u ta r a n  lo c o s . C u a n d o  la c o in u u id a d  T eo aó fica , d e  la  q u e  
o ím o s ta n to s  ru m o re s ,  se  b a i le  fu n d a d a  e n  u n a  e sc a la  b a s ta n te  a m p lia ,  
q u iz á  e n to n c e s  e s te m o s  e n  s i tu a c ió n  d e  p o d e r  a d o p ta r  u n a  in d u m e n ta ­
r i a  s a n a  y  ra c io n a l,  s in  q u e  p o r  e llo  so  Tea n u e s t ra  c a u s a  co m p ro m e ­

t id a  á  lo s  ojoB d e  io s  ig n o ra n te s .
Ideas teosóficas en la poesía moderna, por Marguerite Pollarfl.
Una visión, por Deretby Mnry Codd.
Progreso espiritual, por H. P. Blavatsky, que aparecerá en el re­

mero p ró x im o  de Bo p h ia . *• 1**

Nos ofrece en su hermoso número de Febrero una 
* ' * " ' * •  interesante oolección de artículos 6 informad enes
de los quo por folta ds espacie sólo podemos hacer el «sumen.

M. Verxcorn y el Vitalismo, por el Dr. Dodswortth. Curioso trabajo 
de muy alta importancia científica. E l lado negativo de la Realidad ™
iae percepciones humanas, 1 i. líerlmi. Primor articulo do un es-
riostomo estadio en que so demuestra el valor real ds nuestras -per- 
eepnione» y bacá evidente como las qie tenemos del arando exterior 
j  dota materia en general, nos hacen ver las cosas no tal cual een, 
lino como nos parecen ser, sm que hayas da8 o soluciones ciertas ffl 
asunto ni las doctrinas materialistas que mantienen til radar poeftivo 
de l&s seaimcioues y la realidad del mundo exterior tal cual !e reinsu, 
ni las de! excéptica amo espiritualista quo niega en abseftuto lajmhstan- 
íívídad do las fbrniaa. S . Ebpinow y do fV w /h  A í4 r 4 iw ,p o f  ®6sel|n>- 
itxs. Magnifico análim» de la identidad de conraptoe entre tiriss de te» 
doctrinas dtfl aliebre filósofo y las ensañadas por la Teosofía. '&  d o ta r  
y taaUgriudesde^peméodéMiataiéüaádUm^O.CMUsri. Knaefiqnins
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de Ética teoaófioa de un alto valor esotérico. E l untiguo documentó y el 
ritual modemr, en el estudio de las religiones comparadas, por el Profe­
sor A. Saoohi. Importante estudio que ilumina la realidad interna 7  

las [ejes de la evolución de los dogmas religiosos. La unidad de la ma­
teria en la Ciencia y el Espiritualimo. E l Uniterso examinado intres- 
jxetivamente, por B. Bonacelli. Primer articulo de Iob dos que consti­
tuyen este hermono trabajo de Cosmología esotérica. Una visión del 
piano astral referida por Plutarco. E l pueblo Muhizca, por G. M. Pe* 
rrone. Historia y descripción de un pueblo de la América precolom- 
biana de alto interés científico. Inñucncia de la música en la producción 
de los fenómenos nedianimicos, por F. Graos. Curioso estudio de pai- 
qnismo experimental.

Completan el número las eoooionos do información ti hiladas Reno­
vación espiritualista, por J. Thompson. Los fenómenos. Movimiento 
Teosóñco. Reseña de revistas y Nuevas publicaciones. Todas ellas muy 
nutridas do interesantes hechos y noticiaR de actualidad, n. r. dm n
.Th«vih«B>, *.«>■• Eate número del órgano oficial de la 8. T. en In- 
dr«a. nbrii ten. gia:erra y (}aie6í trae el siguiente sumario: La w- 

sita de la Presidenta i  la Gran Bretaña, on que anuncia au llegada 
para el moa do Mayo, au estancia en Londres durante la fiesta teosó* 
fica del Loto Blanco, sus conferencias públicas durante cinco domingos 
sobre «El inmediato Futuro», y sus conferencias reeenrada* á los 
miembro» de la 8. T. acerca de «La Evolución del Pasado*. Nuestra 
Presidenta conferenciará asimismo en Escocia desde el 30 de Mayo al 
7 de -Junio. Carta de la Presidenta, ya publicada en Qofhia. Algunas 
lecciones que pueden aprenderse en Adyar, articulo de M. Euspoli que 
ha de continuarse, y on el cual insiste sobre las profundas enseñanzas 
qne allí fl6 adquieren sobre el verdadero significado y extensión de la 
«fraternidad» y la «lealtad». La Comisión sobre la mendicidad, es un 
esorito que se ocupa del estado actual de esta cuestión social en Ingla­
terra, indicando la iuiportanoia de las coaoluaionos señalada» oficial­
mente para afrontar problema de tal magnitud. Revistas. Se reseñan 
v comentan las nuevas obraf de alcance social y filosófico, Mujer y 
trabajo, E l acorde humano y La Fraternidad enseñada por Marco Au­
relio. leosofa en Francia. Se anuncia la constitución de un grupo 
francés para el estudio detenido de La Doctrina Secreta, con quien 
pueden comunioarso todos lo» miembros de Ir S. T. interesados en el 
mismo estudio, escribiendo al Presidente Mr. Gcmtcharoff, rué de la 
Tour, 17, Passy, París. Las reatantes secciones de la revista: Mitings, 
Propaganda ¡ Conferencias, Lecturas, Noticias, Donativos, etc., ion casi 
todas de interés principal para el público y loa mienbros de la 8. T. 
en Inglaterra. o. a. «.

Arto» OrAfleM. J. Fftlloioa. Aretal, »7.—Xidrld.


